
PARÍS 29 DE JULIO DE 1954 OKGANE DE LA C.N.T. ESPAGNOLE  (IX" REGIÓN) Hebdomadaire « SOUDARITE    OUVRIERE » PRECIO 20 frs. — Año X. — Núm. 488 

Portavoz de la Confederación i Nacional del Trabajo de Emmaha 

DESPUÉS DE LA CONFERENCIA DE GIKEBRA 

Nueva posibilidad de lucha contra 
Cadictadwca e&paaaía 
H ACE unos días que el mundo 

ha visto alejarse un peligro, 
el más grave de cuantos es- 

tos últimos años le venían amena- 
zando. Hubiera seguido otro de- 
rrotero la conferencia de Ginebra 
y tendríamos ahí la guerra con to- 
do su cortejo de horrores. Se ha 
evitado a duras penas. Luego cabe 
pensar que el peligro, alejado, pue- 
de presentarse nuevamente. 

Hay hoy distintos problemas 
que, según sean abordados, nos 
conducirán a situación tan compli- 
cada como la de ayer. Y aunque 
se pudieran resolver algunos de 
esos problemas de forma semejan- 
te a como se ha resuelto el de In- 
dochina, la amenaza continuará 
existiendo. Así lo quieren los Es- 
tados rivales, dueños y señores en 
sus respectivas zonas de influen- 
cia, pero ansiosos, cada uno de 
ellos, de conseguir la dominación 
exclusiva del mundo. 

Ginebra ha marcado un aplaza- 
miento. Ya es bastante. Sería in- 
genuo pensar que en esa reunión 
de representantes gubernamenta- 
les pudiera quedar asegurada la 
paz de manera definitiva. No. La 
paz está aún comprometida, muy 
comprometida, aunque respiremos 
momentáneamente con un poco 
más de tranquilidad. 

Lo que dure el aplazamiento es 
un beneficio de que disfrutamos, 
no sólo por librarnos de la des- 
trucción atómica, sino porque per- 
mite esperar que se produzca al- 
gún hecho favorable, acaso decisi- 
vo, para sustituir al régimen im- 
perante en España. Mas, ¿ en vir- 
tud de qué habría de producirse 
tal hecho ? En virtud o como con- 
secuencia de nuestra actividad, de 
nuestra comprensión de la reali- 
dad actual, de nuestro decidido 
afán combativo. 

Suponer que aquel régimen se 
ha consolidado y no hay posibili- 
dad alguna de luchar contra él, es 
un absurdo, comparable por cier- 
to con el de quienes no hace mu- 
cho todavía creían en la eficacia 
de un simple voto de la ONU, o el 
de aquellos otros    que    contaban 

«la vuelta de una esquina. Lo po- 
sitivo de verdad está en no perder 
el equilibrio,-no sentirse demasia- 
do eufóricos un día y caer desplo- 
mados, sin ánimos para nada, al 
día siguiente. 

Hoy, como ayer, debe reivindi- 
carse la acción contra el régimen, 
y con mucho más motivo cuando 
se observa el temor de sus mismos 
dirigentes ante la posibilidad de 
que se prolongue el paréntesis 
abierto en la política internacio- 
nal. Franco, beneficiario de la 
amenaza de guerra, se ve sin re- 
cursos en cuanto ésta parece sim- 
plemente aplazarse. Por eso es 
preciso fijar de una vez el rumbo, 
percatarse de la urgencia y des- 
arrollar una labor inteligente que 
llegue verdaderamente al pueblo y 
sea capaz de disgregar las fuer- 
zas en que el edificio franquista se 
sostiene. 

La conferencia de Ginebra, nos 
permite, como hemos dicho, dis- 
frutar de un nuevo plazo. Poco 
importa que sea más o menos lar- 
go si en definitiva se permaneciese 
en la misma inactividad. ¿ Sabrá 
la emigración buscar el modo de 
salir de ella   ? Esperémoslo. 

y vende armas a Egipto 
TODA la prensa inglesa se ha ocu- 

pado de la protesta formulada 
por el gobierno británico al es- 

pañol con motivo de la exportalción 
española de armas a Egipto. 

En el « Times » su redactor diplo- 
mático, escribe  :' 

« Las noticias de que los fabrican- 
tes españoles habían firmado contra- 
tos de abastecimiento de armas al 
gobierno egipcio, ha sido confirmada 
por el Poreign Office donde se ha 
hecho saber que se preocupaban de 
ello y habían efectuado varias gestio- 
nes cerca del gobierno español. Las 
noticias hablaban de contratos por 
valor de 1.250.000 libras esterlinas y 
se referían a varios centenares de 
morteros, más de 200.000 proyectiles y 
900  ametralladoras. 

« Que España vendía armas a Egip- 
to era ya sabido desde hacía mucho 
tiempo y se estimaba que ello guar- 
daba relación con los deseos españo- 
les de desempeñar un importante pa- 
pel en los asuntos del mundo árabe. 
Franco tiene a gala presumir de un 
amplio conocimiento de los problemas 
del mundo islámico. Y en cuanto ase- 
guró sus relaciones con los Estados 
Unidos, mediante los acuerdos suscri- 
tos en Madrid en septiembre del año 
pasado, parece ser que estimó que es- 
taba ya en situación de arrostrar 
cualquier problema difícil que se 
planteara con Francia y el Reino 
Unido   en   sus  propósitos  de  identifi- 

LO DE GUATEMALA 
NO ES MAS QUE UN COMIENZO 
Y 

A hemos visto con cuanta facili- 
dad el gobierno británico, hace 
unos meses, suspendió el régi- 

men constitucional y detuvo .en la 
Guayana a unos agitadores — que 
eran o poivian hacerse pasar por co- 
munistas — dando as;

r la señal d^. 
una vasta campaña anticomunista 
en el hemisferio americano que, más 
recientemente, con el sostén económi- 
co de la United Fruit y la complici- 
dad declarada del gobierno norte- 
americano, ha impuesto en la repú- 
blica de Guatemala una dictadura 
militar y cerrilmente reaccionaria. 
Pues  bien,  la  misma suei'te   amenaza 

Con   el   estallido   revolucionario     a | hoy   a   otras   repúblicas     surameria- 

PAUOR CALOmñRDinO 
LOS Consejos de guerra y de esbi- 

rros de Franco no amainan en 
el empacar y embotar carne en 

presidio, a todo meter ; macizando el 
negro subido de unos días, que la pos- 
teridad llamará de la contumelia y el 
vilipendio « standards », o del segun- 
do terror fernandino y calomardino. 
¿ Qué pasaba, en efecto, por las vuel- 
tas y revueltas del año 30 del siglo 
decimonono, en el a sazón dompedro 
peninsular ?. Poco más o mangas, lo 
que nos chispa y recrispa actualmen- 
te. Los voluntarios realistas (la Fa- 
lange del fernandoseptimismo) co- 
rrían por las calles la liebre-constitu- 
cional, como a una rata ; y tirábanse 
a matar como leoneros, apuntando al 
pichón siempre implume de las liber- 
tades públicas. Los alcaldes de corte 
visitaban al oscurecer hasta las ba- 
rracas de las madrileñas Vistillas ; 
y de cada una de ellas se llevaban 
larga cuerda de detenidos a preven- 
ción, como no encontrasen a los mo- 
radores en tertulia de pájaras lluecas 
y de perros con moquillo, rezando el 
rosario. El jefe de estas rondas po- 
dencas decía del religioso adonizante 
fray José María Díaz y Jiménez, que 
era el más alertado de sus pachones. 
Raro era el nido de esos, en que no 
se dejaba simiente de guardia civil. 
En las Agustinas Recoletas de la En- 
carnación, predicaba un teatino, que 
no hay sahumerio como el de la pól- 
vora con que perfuman el aire los 
cuadros de ejecución, para sanear un 
reino. No obstante ser de la época 
este paremio significativo : « A Cam- 
pazas hueco, con torzal mojado y ver- 
bascal rebeco ». Cuando no había 
bailes de inquisitorial compás en ca- 
da esquina, el rufianesco monarca ti- 
raba de las orejas o le daba un pesco- 
zón a su ministro de Justicia, azuzán- 
dole : « No te duermas, Tadeo. Aca- 
ba con el último « democracio ». Ex- 
termíname a la vil ralea volteriana y 
.masónica ». Se quemaban Biblias pro- 
testantes ; y se. subía al cadalso con 
utta soga al cuello al librero Miyar, 
conducido al palo en un serón. A los 

URO DE LOS PRETEHDIEHTES 
ELOGIA A FRAIICO 

MADRID. — La agencia oficial 
« Cifra » ha difundido la siguiente in- 
formacic'n  : 

« El infante don Jaime de Borbón 
y Battem'jberg ha marchado a París 
después de haber permanecido varios 
días en EVspaña. Al salir manifestó 
que sentía orgullo como español al 
comprobar los inmensos progresos 
que nuestro! país ha realizado bajo el 
patriótico i mpulso del generalísimo 
Franco ». 

por AHGEL   SAMBLANCAT 

autores de obras, que no fueran da 
aevuLU pringue o ae sicalipsis místi- 
ca, se los comían las lancues, que con 
eiios tiruaoan a la intemperie, raai t- 
zemoseh ecnaoa ei CIMJ-Uü en un ta- 
ller de sillero. üiSpronceua piue una 
piaza de lavador ae caoaüos o ae 
ayuntaaor de éstos con sus novias, en 
la Remonta Real. i_.arra saie vergon- 
zantemente y de tapaaiilo entre '¿ lu- 
ces, a peair limosna con una guita- 
rra, ungiéndose ciego para inspirar 
mas compasión : como nadie le da 
un cuarto, acaba pegándose un tiro. 
Sólo viven, como escarabajos en la 
basura, el clero pirata y la mangante 
grandeza. En la plaza de Barajar, no 
cabían las carrozas de ventanilla bla- 
sonada, con gorrones de 20 apellidos 
dentro, que hacían de paracaidistas, 
invitándose a comer en el palacio del 
cura prestamista Várela, donde se 
servía un cañón por barba. La plebe 
del Campillo de Gil y Mon, entretan- 
to, mascaba el orujo de chutas, que 
le tiraban los horchateros. En la ta- 
berna de la calle Mayor, esquina a la 
de Milaneses, se escanciaba el vino 
de Esquivias en un solo y mismo va- 
so de cuerno para toda la parroquia; 
recipiente que, a lo mejor, volaba le- 
vantando chipotes por la cabeza de 
los libantes. En las sacristías y men- 
tideros, prendíase constantemente 
lumbre al cohete del chiste rahez. 
Llamaban a Paquiro el Moratín de la 
muleta. Se hacía broma con las due- 
ñas como furgones, que acudían a las 
misas de campaña de S. Felipe y a 
las procesiones de cada tarde, con- 
voyando orquídeas en calcetín, cuyo 
primer olor habían vendido 700 ve- 
ces a palos de palio y cirios de fune- 
ral, en la razonable suma de 20 du- 
ros. Cotilleábase sobre el último inge- 
nioso timo de Luis Candelas ; acerca 
del tresillo amoroso, que formaban 
el P. Carranza, la princesa de Beira 
y la abrasiva infanta del Brasil Doña 
Francisca ; con motivo, sobre todo, 
de las curdas que pillaban en Herra- 
dores las azafatas de Palacio con los 
intrépidos tenientes de la Guardia 
Real granadera ; y, finalmente, en 
torno del drolático humor, con que 
Narizotas encendía a pizcos la cintu- 
ra de sus « camarámanas » imberbes 
y de las pollastras de la higf Ufe, que 
le hacían el rendibú. No faltaba a las 
tijeras paño que cortar en la Escue- 
la de Tauromaquia de Sevilla, que 
andaba en camino de tener más es- 
tudiantes que las Universidades de 
Salamanca y de Alcalá juntas ; ni en 
la dehesa de los Dominios de Jerez, 
donde se criaba el ganado de lidia 
de mayor sangre y más finos cabos y 
pitones, que irrumpía en los redonde- 
les ; ni en los pasos de Pepa la Na- 

(Pasa a la tercera página.) 

ñas, cual se deduce de las informa- 
ciones que difunden ciertos periódi- 
cos estadounidenses, especialmente 
los del famoso trust Hearts. En uno 
de éstos, el Mirror, de Nueva York, 
escribía, últimamente  Víctor  Riese! 

« Ld. iuUia anticomunista en Amé- 
rica Latina está lejos de haber con- 
cluido. El Cominform daba como 
perdida, desde hace largo tiempo, su 
influencia en Guatemala... Sin embar- 
go, las secciones comunistas son aún 
potentes en Chile, Venezuela, Guaya- 
na británica, y distintas islas del mar 
Caribe. Esto hace que su aparato se 
extienda a través de nuestro propio 
campo de acción y se sitúe incluso a 
poca distancia del canal de Panamá. 
De ahí que, en la misma república 
de Honduras, de donde partió la re- 
vuelta anticomunista contra Guate- 
mala, el partido de Moscú haya con- 
seguido organizar una manifestación 
contra   los   Estados  Unidos. 

« Hemos de decir una vez más — 
y ya lo hemos repetido en esta sec- 
ción durante algunos años — que la 
fuerza principal del partido comunis- 
ta se encuentra en el frente del tra- 
bajo. Si no conseguimos hacernos con 
los sindicatos, lo mismo que ha ocu- 
rrido en Guatemala se producirá en 
otros países de América Latina, en 
Méjico inclusive. La American Fede- 
ration of Labor proyecta enviar a 
Guatemala a su perito en cuestiones 
latinoamericanas, Serafín Romualdi, 
con objeto de poner en pie un movi- 
miento sindical bien dispuesto hacia 
los listados Unidos ». 

Ante estas revelaciones — comenta 
nuestro colega L'Adunata — difícil es 
decir cuál es más repugnante, si el 
deseo imperialista de reducir por las 
armas a las poblaciones surameri- 
canas y someterlas a la obediencia 
del régimen reaccionario de Washing- 
ton, o la servil complicidad que en 
este sentido viene distinguiendo a los 
funcionarios de la American Federa- 
tion of Labor. 

(Pasa a la tercera página.) 

carse con las aspiraciones árabes. 
Egipto, por su condición del más im- 
portante de los países que forman la 
Liga Árabe, es principal objeto de sus 
atenciones y los egipcios desde hace 
tiempo han tratado de conseguir ar- 
mas, y al no obtenerlas de las poten- 
cias occidentales, tratan de conseguir- 
las en otros puntos. » 

A 
El '« Daily Mail », pone a sus in- 

formaciones los siguientes títulos : 
« España está enviando armas a 
Egipto. - Protesta británica. - Las 
cajas llevaban una etiqueta en la que 
se leía : Máquinas de coser ». Su re- 
dactor diplomático, Walter Farr, des- 
pués de citar « como noticia de Bil- 
bao » las cifras publicadas por el 
« Times » y dar cuenta de la protes- 
ta formulada por el gobierno británi- 
co,  añade   : 

« La respuesta española a nuestro 
representante dice que el contrato no 
va en detrimento de la fortaleza de- 
fensiva del mundo libre. 

« Parece ser que el gobierno bri- 
tánico ha tratado de dicho contrato 
con el gobierno de los Estados Uni- 
dos, suponiendo que, en razón de los 
acuerdos firmados entre Madrid y 
Washington, el gobierno federal po- 
dría ejercer alguna presión sobre el 
de España. Un portavoz del Foreign 
Office ha informado que la protesta 
dirigida al gobierno español la trans- 
mitió nuestro embajador en Madrid 
sir John Balfour y que gestiones si- 
milares se habían llevado a cabo cer- 
ca de otros países que aprovisionan 
también de armas a Egipto. La razón 
de la protesta es que estas armas po- 
drían ser usadas por los egipcios con- 
tra los 60.000 soldados británicos en- 
cargados de guardar el Canal de 
Suez. Algunas de las cafl'as de arma- 
mentos, embarcadas en Barcelona, 
llevaban etiquetas en las que se leía 
« Máquinas de coser ». 

El mismo periódico, añade de otra 
procedencia : 

« El gobierno norteamericano ha 
hecho gestiones cerca del español con 
relación a los importantes envíos de 
armas a Egipto. SÜ nafim? que la ven- 
ta de armamento' ¡. cualquier rjaís no 
perteneciente a u. HPTAN va en con- 
tra del acuerdo militar firmado entre 
los Estados Unidos y  España. 

«_ La explicación'que se da en Es- 
paña es que siendo desde muy anti- 
guo exportador de armas, no puede 
suprimir dicho comercio que le pro- 
porciona un'importante ingreso en di- 
visas. Se le ha hecho ver que tanto 
Norteamérica como España, habían 
prometido « apoyar la paz y la segu- 
ridad internacional y promover la 
comprensión y la buena voluntad en- 
tre naciones para mantener la paz 
mundial ». Parece ser que esta cues- 
tión se ha suscitado como consecuen- 
cia de una gestión hecha por el go- 
bierno de Londres cerca del Departa- 
mento de Estado norteamericano. » * ** 

El « Daily Telegraph », en informa- 
ción de su redactor diplomático, se 
pr onuncia en parecidos términos a 
los que lo hace el « Times » afirman- 
do que en Londres no se han facilita- 

do detalles y que las cifras facilita- 
das se han obtenido en Bilbao. Y ter- 
mina diciendo   : 

« Un portavoz de la Embajada nor- 
teamericana en Madrid ha dicho que 
el gobierno de Washington conoce 
esta cuestión, pero que ha decidido 
no ocuparse de ella. 

A 
El periódico liberal « News Chro- 

nicle » y el laborista « Daily Herald » 
coinciden en los titulares, escribien- 
do : « España envía más armas a 
Egipto ». 

En el primero aparece un despacho 
de su corresponsal en Madrid, Ri- 
chard Mowrer, diciendo : « En tanto 
que las armas norteamericanas lle- 
gan a España en virtud de los acuer- 
dos firmados en Madrid entre los go- 
biernos de España y de los Estados 
Unidos, armas españolas salen rumbo 
a Egipto a pesar de las repetidas pro- 
testas  británicas  ». 

« Egipto encargó el mes de sep- 
tiembre que se le suministraran mor- 
teros de 81 y 120 mm., ametralladoras, 
cañones antitanques y municiones 
para los mismos. 

« El pedido importaba 1.250.000 li- 
bras esterlinas y fué aceptado por las 
siguientes casas : Factoría Esperan- 
za, de Marquina (Vizcaya) y Fábri- 
ca Nacional de Armas, de Oviedo. Se 
dice que a Barcelona llegaron ya al- 
gunas partidas para su embarque. 

(Pasa a la pág. 2.) 

EL REINO  de  la  CENSURA 

En la mayor parte de los países 
se restringe la libertad de prensa 
A 

SSOCIATED PRESS, que es la 
agencia más i.aportante de los 
Estados Unidos, encarga a sus 

corresponsales en las distintas capi- 
tales del mundo el envío — cada seis 
meses —, de un informe sobre la cen- 
sura y otras circunstancias tendentes 
a limitar la libre circulación de las 
noticias en el interior de los países 
en que dichos corresponsales se en- 
cuentran y a través de las fronteras 
nacionales ». Así, el Times neoyorqui- 
no ha publicado días pasados un re- 
sumen de la información distribuida 
por A.P. concerniente a la situación 
presente de la prensa en las distintas 
naciones, resultando que la censura 
rigurosa se halla en vigor en la 
Unión Soviética y en los países saté- 
lites de Europa y Asia, a saber : 
Checoslovaquia, Rumania, Bulgaria, 
Hungría, Polonia, Albania, Estados 
Bálticos, Alemania oriental, China, 
Corea septentrional e. Indochina. 
Igualmente sufren una censura seve- 
rísima los países de régimen fascis- 
tas, especialmente España, Portugal 
y Formosa, imitados por Argentina, 
Venezuela, Paraguay... En forma más 
o menos severa aplícase también la 
censura o el control gubernativo de 
ía prensa en los siguientes países : 
Yugoslavia, Alemania occidental, Aus- 

^ 
Bravo  en   la   vida,   firme  en   la   aventura, 
caminante,  emigrante,   navegante, 
en   la  tierra,  en   el   mar,   ir   adelante, 
sordo  al   abismo   y   sin   medir   la  altura. 

En  vivir  y  en  morir,  cienio  y figura, 
ser donde   no  hay Atlántica  un atlante   ; 
ser  de  la   propia   nave  el   almirante 
y  hacer  del   entusiasmo  arboladura. 

Poner  el   pie   sobre   el   volcán   ardiente, 
llevar  a   los tres  mares mi  osadía 
y, ya vela y pregón del Continente, " 

naufragar en  el   mar  de  los argazos, 
el   pecho   a   la  celeste  artillería 
y  con   la  Cruz  del  Sur  entre  los   brazos. 

DE LA INDEPENDENCIA 
AL IMPERIO 

por   PANDO   DANDI 

Alio nso Vi AMIN 

UN país que lucha por su inde- 
pendencia, tiene derecho, según 
prescribe la moral secular, a 

emanciparse del yugo extranjero y —• 
como suele decirse — a « gober- 
narse ;ir.r sí norrio » 1\f< --óv. tienr: 
derecho — cabe añadir — sino que es 
su deber hacerlo para que el resto 
del mundo le respete como una na- 
ción libre, fuerte independiente, etc. 

Esto es de pura lógica, mas pocas 
personas se detienen a reflexionar 
que, pasada por el cedazo del pano- 
rama histórico de la humanidad, la 
misma lógica se reduce, en último 
análisis, al juego un tanto macabro 
de « quítate para ponerme yo », es 
decir, a una sucesión continua, en el 
tiempo y el espacio, de repúblicas, 
imperios, invasiones, guerras y ma- 
tanzas sin fin. 

Los patriotas insumisos, durante 
los sacrificios que la guerra de inde- 
pendencia implica, se sienten conven- 
cidos de que el enemigo es vil, cruel 
y comete toda especie de atrocidades 
para derrotar y oprimir a los rebel- 
des. Al tener, pues, que enfrentarse 
con un adversario tan inhumano, la 
patria de los insurrectos aparece en 
un polo diametralmente opuesto, o 
sea que es humana por excelencia, 
noble, generosa, sublime, perfecta. Lá 
guerra de independencia concluye y, 
automáticamente, la nueva patria se 
rodea de una aureola de gloria san- 
guinolenta, de donde surge el germen 
maldito de un nuevo nacionalismo 
que se instala sobre la costra de la 
tierra anunciando nuevos cataclismos 
a la humanidad irredenta. Ha de ser 
así puesto que, para alcanzar cierta 
potencia, la nueva nación se dispon- 
drá a invadir y subyugar a los países 
más débiles, empleando en ello pro- 
cedimientos semejantes a los que 
precedentemente se habían aplicado 
contra ella, o sea el hierro, el fuego 
y la muerte. 

Mediante el nacionalismo inscrito 
en la moral, la cultura, las costum- 
bres y las tradiciones —   convirtién- 

dose en adorno lúgubre de la civili- 
dad — es relatyTJmente fácil para 
las clases dirigentes manejar y con- 
ducir a los pueblos a las aventuras 
más sanguinarias, invocando cuanto 
puede haber de brutal en la natura- 
leza humana, recurriendo al espíritu 
primitivo de tribu, a la psicología de 
masa, al conformismo ciego de las 
bestias azuzadas por el fanatismo pa- 
triótico que el Estado, símbolo su- 
premo del  poder, explota. 

(Pasa a la tercera página.) 

tria, Kenya, Congo, África del Sur, 
Túnez, Marruecos, Egipto, Irán, Iraq, 
Jordania, Turquía, Israel, Arabia Seu- 
dita, Malaya, Birmania, Indonesia, 
Japón, Corea meridional, Filipinas, 
Colombia, El Salvador, Guatemala, 
Chile  y Prú. 

En ítaiia existen aún en materia 
de prensa las restricciones impuestas 
por el concordato que se estableció en 
tiempos de Mussolini. Además, en Ita- 
lia, la radio está completamente en 
manos del gobierno clerical y la prin- 
cipal agencia de información — la 
ANSA — beneficia de subvenciones e 
implícitamente está controlada por 
el gobierno. Los países, pues, que dis- 
frutan de libertad de prensa — se- 
gún el aludido docume-^o — son los 
de Suecia, Noruega, Dinamarca, Ho- 
landa, Bélgica, Francia, Estados Uni- 
dos, Méjico, Gran Bretaña y sus do- 
minios de ultramar. Sin embargo, 
existe una censura interna que en to- 
das partes ejercen las grandes agen- 
cias periodísticas, así como una cen- 
sura religiosa que alcanza incluso a 
las producciones cinematográficas. 
Además, refiriéndonos concretamente 
a Norteamérica, cabe citar la vigen- 
cia de la Ley Smith, dictada en 1940, 
que amenaza con la persecución judi- 
cial contra toda opinión que critique 
el orden constituido y preconice el 
establecimiento de instituciones o 
formas de convivencia distintas. En- 
tre los dominios británicos tenemos, 
por ejemplo, la India y Pakistán, en 
los cuales se aplican formas de cen- 
sura más o menos visibles ; en Aus- 
tralia, especialmente en la provincia 
de Queensland, la prensa esta suje- 
ta no sólo al control, sino al arbitrio 
de una comisión que autoriza o prohi- 
be la publicación de cuanto le pare- 
ce. 

El resumen insertado por el Times 
de Nueva York no "iie* qué es lo que 
oeuire en las colonias inglesas, mas 
el recuerdo, no obstante, de los suce- 
sos de la Guayana explican perfecta- 
mente el comportamiento imperial. 

En concreto, de los dos mil millo- 
nes de habitantes que cuenta el pla- 
neta, apenas hay una centena de mi- 
llones de los cuales pueda decirse 
que gozan de libertad para escribir 
lo que piensan, sin correr el riesgo de 
la persecución o las represalias. 

DIARIO DE OTOÑO 
U 

La crecida del Danubio ha originado destrozos considerables en ios distintos países que atraviesa. 
Millares de personas debieron abandonar sus casas, dejando en el camino no sólo buena parte de 
sus bienes, sino incluso a algunos de sus familiares, arrastrados por la corriente. La naturaleza es 
desde luego .implacable, pero, si en vez de derrochar millones en empresaas guerreras, se aplica- 
ran a la construcción de diques y canalización de las vías fluviales, desastres   semejantes   podrían 

ser evitados. 

2 de Marzo de 1953. 
N día como otros... Ni mejor, ni 
peor que los millares de días y 
de noches que he vivido desde 

mi llegada a este bajo mundo. Es 
verdad que este día está inscrito en 
mi partida de nacimiento ; que mi 
nombre figura en el registro de una 
alcaldía, en alguna parte, en una 
ciudad rumana ; que este nombre y 
esta techa me han seguido por todas 
partes, como el hierro rojo aplicado 
a los flancos del ganado destinado al 
matadero. La sociedad me ha marca- 
do con esos signos de identidad que 
aseguran el control del individuo lle- 
gado al seno de la familia y, por ella, 
se incorpora a una raza, a una na- 
ción, a una religión, a una clase, que 
no ha elegido : que ha « heredado », 
simplemente, que ha aprendido a co- 
nocer a medida que crecía y se con- 
sumía a lo largo de los años de apren- 
dizaje, de enseñanza, de trabajo, de 
luchas contra el medio y sobre todo 
contra sí  mismo... 

¿ Y por que este « aniversario » 
también debe ser marcado en el ca- 
lendario personal ? Pobres humanos, 
que tienen necesidad de muletas para 
avanzar sobre el camino, a menudo 
demasiado largo, de su existencia, de 
su « destino ». ! Festejar el día del 
nacimiento de uno mismo, es más 
bien una inconveniencia. Nadie tiene 
mérito por haber llegado a este mun- 
do, porque vinimos a él sin habérse- 
nos preguntado si nos gustaría vivir 
o no en él mismo. Arrojado en el tor- 
bellino de la vida — de la naturaleza 
y de la sociedad — el « nuevo comen- 
sal » puede desaparecer desde el co- 
mienzo, puede vivir y sobrevivirse du- 
rante varias décadas — tres, cinco, 
ocho y hasta diez — para volver a la 
nada de donde se le ha hecho salir. 
Sólo el recuerdo de su pasaje terres- 
tre puede acordarle por algunos me- 
ses o algunos siglos — a menudo du- 
rante milenios — esa presencia espi- 
ritual que, ella solamente, nos da la 
sensación, el sentimiento, la idea vi- 
viente de la eternidad. 

¿ Pero piensan las hormigas hu- 
manas sub spectle aeternitatis ? Ellas 
actúan bajo el impulso de sus instin- 
tos o de sus leyes, y, casi todas, ellas 
ignoran el cielo estrellado y el talón 
del gigante que, con su paso negli- 
gente o furioso, aplastará su hormi- 
guero. A lo más, ellas tratan de afron- 
tar el infinito del tiempo y del espa- 
cio por medio del calendario. Se dice 
que el almanaque está regulaao se- 
gún la sucesión de los fenómenos na- 
turales : del día y de la noche, de las 
estaciones, de los ciclos del sistema 
solar, etc. Y todo se reduce a algunas 
fiestas, a algunos aniversarios. Uno 
se cree vencedor y hasta dichoso, 
cuando puede comer y beber mejor, 
bailar y flirtear en ciertas fechas. 
Uno se cree glorioso cuando escucha 
los_ elogios de los méritos, de las ha- 
zañas, de las conquistas, de todos esos 

por Eligen RELGIS 
éxitos que se quieren marcar por los 
Homenajes, las coronas, ios granueo 
premios, las medallas, ios monumeu- 
tos... Es mas bien el horror a lo tem- 
pvyiai, ía vanidad ae lo provisorio, ti 
miedo al olvido, a la indkerencia, a 
la muerte que enloquecen a los hom- 
uies, les nacen prenderse a todas esas 
lechas ilusorias de los aniversai ios, 
asirse a los simbolos de la perenitiau, 
a las apariencias üe sus deseos ínsa- 
tistechos, antes de zozobrar en la 
gran  noche. 

Y esta tarde, solo en mi rincón de 
trabajo, sonrío pensando en mi « ani- 
versario ». ¡ Qué importa si he enve- 
jecido un ario ! Y no me pregunto de 
que el mañana estara hecno... ai, esta 
mañana me han entregado un tele- 
grama de mi hijo ausente ; la com- 
pañera de mis penas y de mis idea- 
les me ha formulado sus votos, las 
dulces palabras que repiten todas las 
esposas y todas las madres ; y el re- 
cuerdo de los seres queridos, de los 
padres y de las hermanas que han 
quedado allá, en el país que he de- 
jado, me ha rozado la frente ; algu- 
nos hermanos, conocidos o desconoci- 
dos, dispersados por el mundo, me 
envían sus muestrans de solidaridad; 
los ecos de su combate se unen con 
las palpitaciones de mi corazón. Mi 
soledad está poblada de pensamientos 
y recuerdos, de rostros y acciones. 
Pensamientos activos y acciones lúci- 
das, iluminadas por esta luz de la 
« vida interior » que es la esencia de 
la vida universal filtrada a través de 
la envoltura perecedora de una exis- 
tencia cualquiera. 

Por este equilibrio entre el pensa- 
miento y la acción, se llega a la ple- 
nitud del ser, aunque el pasado per- 
sonal esté lleno de fracasos, de rui- 
nas y de tumbas, aunque el porvenir 
social sea tenebroso, amenazado pol- 
las tormentas de las locas ambiciones 
y de las orgullosas vanidades de los 
que se creen amos de los pueblos y 
dirigentes del destino de la humani- 
dad.    ¡   Qué  importa  si  los   «  realis- 

(Pasa a la tercera página.) 

oe «Oí ys», «Oposiciones» 
MADRID (OPE). — La organiza- 

ción católica « Opus Dei » ha entrado 
a fondo en la picaresca madrileña. 
Recordando los días en que era mi- 
nistro de Educación Nacional José 
Ibáñez Martín y los tribunales de 
oposiciones, en los que, casualmente, 
se encontraban siempre dos profeso- 
res pertenecientes al « Opus Dei » y 
otro no adscrito a dicha agrupación, 
en la calle ya no se habla de « opo- 
siciones », sino de « opusiciones ». 
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SOLIDARIDAD  OMBtA 

ÜPWHA- m¡M Jyyfim 
Otro banderín de enganche 
A pesar de las propagandas de 

paz, los Estados directores de 
los dos bloques en que se divi- 

de hoy el mundo político, están aproT 
visionando de abundante material bé- 
lico las bases situadas en los países 
que viven bajo su férula. En esta 
competencia armamentista, Norte- 
américa atiende especialmente la ins- 
talación de sus efectivos en España, 
la desgraciada y tétrica España de 
Franco, de modo que buen número de 
técnicos, civiles y militares, se dispo- 
nen a establecer su residencia en este 
país, consecuencia de lo cual será una 
mayor penuria económica para los 
trabajadores, pues los víveres y los 
alquileres están subiendo en flecha, 
sin que quepa esperar el menor au- 
mento  de salarios. 

Pero dejemos este aspecto de lado, 
que, aunque no carece de interés, no 
es lo que motiva las presentes líneas. 
Muy al contrario, tratamos de adver- 
tir cuan aviesas son las intenciones 
que abrigan los dirigentes del Pen- 
tágono respecto a la juventud de los 
países más o menos sometidos a su 
hegemonía, o sea el emplear a los jó- 
venes como material de guerra y mo- 
vilizarlo  a su  antojo. 

Esta opinión se comprueba a la 
vista de la información aparecida en 
el número 25 de la revista « L'Ilus- 
tré » correspondiente al 17 de junio, 
la cual se edita en Lausanne (Suiza), 
que  dice   : 

« Los Estados Unidos... piensan 
ahora en la constitución de una Le- 
gión Extranjera — la « US Foreign 
Legión » — con objeto de hacer par- 
ticipar a los alemanes en la defensa 
del mundo occidental  ». 

Según la misma revista, las carac- 
terísticas de la futura « US Foreign 
Legión  »   serían  las  siguientes   : 

« Los oficiales superiores serán 
americanos. Los legionarios serán ex- 
tranjeros de 18 a 35 años ; éstos, no 
obstante, podrán ser sub-oficiales. Al 
alistarse en la Legión deberá adqui- 
rirse el compromiso de permanecer 
en ella cinco años como mínimo ; 
después de 10 años de servicio, los le- 
gionarios serán considerados miem- 
bros del ejército de Estados Unidos 
y podrán obtener, si lo solicitan, la 
nacionalidad  americana  ». 

Si estos propósitos se dirigen a los 
alemanes, ,'.  cómo no pensar que tam- 

bién pueden ser válidos en lo que 
afecta a los españoles ? Sin ser exac- 
tamente la misma la situación de los 
dos países — España y Alemania — 
tiene características muy similares. 

Consiguientemente, el porvenir de 
la juventud española, si no logra sa- 
cudir el yugo del franquismo — sin 
por ello caer en manos de los legule- 
yos de Moscú, no menos detestables 
que los de Washington —, es muy po- 
co brillante y no creemos que pueda 
escapar a la trágica suerte de ser uti- 
lizada como material de guerra hu- 
mano. 

Para evitar que así suceda, para 
que la joven generación española lo- 
gre calibrar la gravedad del proble- 
ma y se decida a adoptar una posi- 
ción firme, libre e independiente, equi- 
distante de ambos bloques, es preciso 
que los jóvenes libertarios del Exilio 
y del Interior actuemos de forma in- 
teligente y utilicemos la audacia. En 
esta situación y circunstancia tene- 
mos nosotros un pito importantísimo, 
que   es  preciso  decidirse  a  tocar. 

SERGIO. 

h\uífon£¿% Información española 
FRUTOS DE LA « LIBERACIÓN » : 

LAS CHABOLAS 
I 
MADRID. — « ABO » ha publica- 

do un editorial con el título de « Ha- 
cia la eliminación de chabolas sin 
permiso. He ahí algunos de los pá- 
rrafos  : 

« Madrid padece, desde la guerra 
de liberación, todas las perturbacio- 
nes inherentes a una gran crisis de 
crecimiento. Secuela triste, pero ló- 
gica, de los trastornos económicos y 
sociales provocados por la propia con- 
tienda. El fenómeno de la frecuente 
inmigración ha determinado un pro- 
blema de alojamientos que afectó, 
afecta aún, a todas las clases socia- 
les. Pero este problema adquiere su 
mayor agudización para las familias 
de trabajadores manuales, de obreros 
que acudían a Madrid, donde encon- 
traban abundante trabajo y jornales 
remuneradores, pero no viviendas pa- 
ra instalar a  sus familias. 

« Fué entonces cuando empezaron 
a surgir por todas las afueras de la 
capital, cada día mayor y más moder- 
nizada, esas barriadas de chabolas 
llamadas pintorescamente « ciudades 
sin ley » o barriadas « sin permiso », 
en que los propios trabajadores, mu- 
chos de ellos del ramo de la construc- 
ción, edificaban como podían sus 
propias viviendas. Así surgieron po- 
blados, algunos populosos como los 
llamados de « San Pascual » y de la 

Concentración internacional 
fuaenil en CLy,fna%e 

lis soíre la supuesta 
iidiierencia le la juveniui 
RECIENTEMENTE, en la sección 

juvenil de uno de los periódicos 
confederales, nos fué publicado 

un artículo en el que propiciábamos 
la creación de actividades capaces de 
interesar á la juventud, manteniendo 
el criterio de que la indiferencia que 
ésta manifiesta es debida únicamente 
a la falta de actividades. 

Hoy nos afirmamos en esta tesis. 
La juventud no es indiferente, ni la 
de esta época ni la de otras. Es, por 
el contrario, entusiasta, dinámica, 
efervescente. Lo venimos comproban- 
do en cada ocasión que al efec- 
to se presenta. Lo hemos aprecia- 
do hace unos días en ocasión del 
mitin de conmemoración del XVIII 
aniversario de la revolución española 
celebrado en Toulouse el 18 de julio 
último. Allí hemos visto a un sin fin 
de jóvenes de ambos sexos, completa- 
mente desconocidos de los militantes 
veteranos, multiplicándose en todas 
las actividades de organización y de 
propaganda. Todo el trabajo material 
ha sido realizado, por así decir, por 
jóvenes de 15 a 22 años. Y ha sido 
realizado con interés de que lo que 
hacían fuese coronado por el éxito, 
con espontaneidad, con entusiasmo, 
con alegría propia de su edad. Es la 
gente joven que se acerca a nosotros 
aun sin estar muy interesados ni in- 
troducidos en nuestras cosas, cuando 
ve que se realiza alguna actividad 
susceptible de llamar la atención. 
Ello indica claramente que, para 
atraer a la juventud, para sacarla 
de una indiferencia que no es propia 
de su condición natural, hace falta 
estimularla a hacer algo que se aco- 
mode a su temperamento, a sus in- 
clinaciones. 

No, la juventud no es indiferente; 
siente indiferencia por lo insulso, lo 
mortecino, lo rutinario. Y es más ; 
siente hasta aversión por los tonos 
doctorales que algunos emplean, le 
fastidia que se pretenda reducir su 
actuación a cosas de las que no en- 
tiende y que se le sermonee constan- 
temente repitiendo la misma cantine- 
la. Insisto, pues, en que es preciso 
c ear actividades sanas y que al pro- 
pio tiempo no le sean indiferentes ; 
con ello quedará reducida a la míni- 
ma expresión la supuesta indiferencia 
de la juventud, y es seguro que mu- 
chos de los jóvenes que las adopta- 
rán han de tomar el buen camino que 
conduce derecho a abrazar nuestros 
ideales. 

J.  B. 

LA  TÓMBOLA « PRO-JUVENTUD » 
DE  ORAN 

Se pone, en conocimiento de cuan- 
tos hayan adquirido números de esta 
tómbola que, en lo que hace referen- 
cia al lote de libros, premio anuncia- 
do en los propios boletos, el agracia- 
do podrá elegir los libros que más le 
plazcan hasta alcanzar el valor de 
3 000  francos. 

En este mismo número, en la cró- 
nica de Pnycl se dan a conocer los 
números   premiados. 

Programa para los días 14 y 15 de 
agosto  de  1954   : 

SÁBADO  14 

Tarde. — Conferencia a cargo de 
la compañera Federica Montseny que 
disertará sobre el tema : « Proble- 
mas de la Juventud ». Variedades, 
juegos  diversos. 

Noche. — Velada cinematográfica: 
« Les enfants nous regardent », film 
italiano de Vittorio de Sica. Comple- 
mento. 

DOMINGO  15 

Mañana. — Visita de la ' Colonia 
(granjas, huerta, etc.) 

Tarde. — Representación teatral a 
cargo del grupo artístico « Iberia » 
de Toulouse que pondrá en escena : 
« El secreto », drama de Sender y 
« El asistente del coronel », saínete 
cómico.  Programa  de  variedades. 

Noche. — Velada cinematográfica: 
« La grande ¡Ilusión », film francés 
de  Jean  Renoir.  Complemento. 

Programa para los días 21 y 22 de 
agosto  de  1954   : 

SÁBADO  21 

Tarde. — Representación teatral a 
cargo del grupo artí^ico « Juvenil i 
de Toulouse que pondrá en escena por 
primera vez el melodrama : « Hijos 
del Pueblo », de R. González Pache- 
co.  Programa de variedades. 

Noche. — Velada cinematográfica : 
« Quelque part en Europe », film hún- 
garo.  Complemento. 

DOMINGO 22 

Mañana. — Visita de lugares y mo- 
numentos históricos de los alrededo- 
res.  Juegos  diversos. 

Tarde. — Conferencia a cargo del 
compañero Paul Lapeyre que diserta- 
rá sobre el tema : « Darwin-Kropot- 
kine et l'entre'aide ». Variedades, jue- 
gos diversos, etc.. 

Noche. — Velada cinematográfica : 
« Ces sacres gosses », film danés. 
Complemento. 

Aparte de este programa habrá en 
permanencia, es decir, del 1 al 31 de 
agosto, el concurso de « Periódicos 
murales », así como la exposición de 
« Publicaciones libertarias », « Dibu- 
jos alegóricos », etc. También se des- 
arrollarán otras actividades a gusto 
de los asistentes. 

Advertimos de que los días 14-15 y 
21-22 habrá una cocina en común de 
la cual se encargarán los compañeros 
de Aymare, con la ayuda de algunos 
de los asistentes, en la que se servirá 
un plato único al precio de 70 fran- 
cos. Igualmente habrá un economato 
en el que podrán abastecerse todos 
les asistentes y esto durante todo el 
mes  de  agosto. 

La Comisión  Organizadora. 

íB'Mwteca de SOLÍ 
AGUAS      TENEBROSAS 

(Frank y -Marian  Cockrell) 

Esta novela, la primera de los ya famosos autores norteamericanos, 
fué llenada a la pantalla e interpretada por Merle Oberon, Franchot Tone 
y Thomas Mitchell, comprendiendo la atormentada historia de una mucha- 
cha indefensa ante el infortunio. 

Lcslic Calvin, después de ver morir a sus padres en el mar, junto 
a ella, mientras huía de la bombas y de lo» torpedos japoneses, llega, a 
Nueva Orleans y encuentra refugio en la casa de sus tíos. Todos la 
atienden con extrema solicitud: el impreciso y vago Norbert, la tornadiza 
Emily. el enigmático mister Sydney, el elegante doctor Grover, el diso- 
luto Rafton, el negro Jackson Pearson ; pero ella, a pesar de los cuidados, 
no vive sino presa «leí espanto. 

La muerte rondaba implacable la vieja finca de los Lamont. El 
crimen se. oculta en las ciénigas que circundaban la antigua propiedad. 
Era necesario escapar.... Y ,entre tanto, las voces mórbidas de la locura 
surgían susurrantes en la noche: « Leslie, Leslie Calvin»... 

Obra de amena lectura y de cuidada 'presentación. 170 páginas de 
texto  al precio de 270 francos. 

AUTORES   DIVERSOS 

A 190 frs. vol. 

Zola : Trabajo- (2 vols.) - 
La tierra (2 vols.) - Lourdes 
(2 vols.) - París (2 vols.) - 
Roma (2 vols.) - El dinero - 
Ensueño - El Dr. Fascal - Una 
página de amor - El pecado 
del abate Muret. 

A. Dumas : Los tres mos- 
queteros (español 270 frs.) - 
Vente años después - El Viz- 
conde de Bragelonne (3 vols)- 
La condesa de Charny (2 
vols) - La dama de Monce- 
reau (2 vols.) - El paje del 
Duque de Saboya (2 vols.) - 
Ascamo (2 vols.) - Las lobas 
de Machecoul (2 vols.) - El 
Caballero de la Casa Roja - 
El médico de las locas (2. 
vols.) - La guerra de las mu- 
■jeres (2 vols.) ; La Reina 
Margarita -  Ángel  Pitou. 

Eduardo Bellamy : El año 
2000. 

Bulwer Lyton : Los últimos 
días de   Fompeya. 

— Pepita Carpena desea saber de 
Vicente Ferrer Cruzado, del Sindica- 
to de Metalurgia de Barcelona. En el 
año 1945 se encontraba en Chiguaga 
(E.U.M.) Dirigirse a José Sanjuan, 
12,  rué  Pavillon,  Marseille   (1er). 

— Julián Gómez García y familia, 
de San Pedro del Valle (Salamanca), 
que se encontraba ubicado en el de- 
partamento del Var, debe ponerse en 
relación, para un asunto de interés, 
con Silverio Fernández, chez Herbert, 
Caen   (Calvados). 

Catalina  : La mujer. 
:  La  piel  de  zapa. 

5   :   El  hombre   em- 
- La batalla de la vi- 
hijo  de  la   parroquia 
270   frs.)   -   Tiempos 

- Historia de dos ciu- 
Almacén de antigüe- 
Aventuras    de    Pick- 

Severo 
Balzac 
Dicken 

brujado - 
da - El 
(especial 
difíciles 
dades  - 
dades  - 
voimck. 

Eqa de Queiroz : Los Maias 
(2 vols.) - El crimen del pa- 
dre Amaro - La reliquia - 
Epistolario de Fradrique Men- 
des. 

Paul Feval   :  El jorobado. 
Becquer Leyendas  -  Ri- 

mas. 
Flaubet  :  Madame Bovary. 

Moliere  : El avaro (teatro). 
Balmes : Filosofía funda- 

mental (2 vols.). - El criterio 
- Lógica y ética. 

Federico Balart : Obras 
poéticas. 

Campoamor : Fábulas com- 
pletas. 

Esopo   :   Fábulas. 
Levis Wallace : Ben-Hur 

(especial     270     frs.)   -  Rubén 
Darío   :   Prosas  profanas. 
Mazoni  :  Los novios. 
Tolstoi   :  Los cosacos. 
Tomás Moro : La Utopía. 
Sarmiento   :   Facundo. 
Manuel Fernández : El co- 

cinero de Su Majestad (2 
vols.). 

Mateo Alemán : Guzmán 
de  Alfarache   (2 vols.). 

Gabriel y Galán : Obras 
completas   (poesía). 

Luis Colonna   : Pequeneces. 
Edmundo de Amicis : Co- 

razón. 
Pereda : Don Gonzalo Gon- 

zález de la Gonzalera. 
Eugenio Marlitt : La Prin- 

cesita de los brazos. 
Samaniego  : Fábulas. 
Erasmo : Elogio de la lo- 

cara. 
Cicerón : Diálogo de la ve- 

jez. 
Pedro A. Alarcón : El Niño 

de la bola - El final de Nor- 
ma. 

Edgar Wallace Poe : His- 
toria extraordinarias - El cri- 
men de la calle Morgue. 

Fedor Dostoievski : Los 
Hermanos Karamazov (2 vol.) 
- Humillados y ofendidos - El 
sepulcro  de los  vivos. 

Julio Verne : De la Tierra 
a la Luna - Viaje al centro de 
la Tierra - Los hijos del Ca- 
pitán Grant (2 vols.) - Veinte 
mil leguas en viaje submari- 
no. 

Todos los libros aquí menaonaaos pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe- por Mandat- 
Carte a nombre de A. Garda, C.C.P. 1601-11, Paris. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, i5 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000; 100, de 1.001 a 1.500; 
1S0, de 1.501 á B.000, y 160, de 2.000 a 3.000. En ningún caso serán 

■aceptadas las peticiones de libros a crédito. 

« Bomba », en las cuencas del Abro- 
ñigal, el barrio de Las Latas, en Va- 
llecas, los de Usera y « Las Muñe- 
cas », por la carretera de Andalucía, 
y algunos más dentro del casco ur- 
bano, como el edificado frente a los 
mataderos, o ese que acaba de ser 
destruido entre las calles de Isaac Pe- 
ral, Cea Bermúdez y Guzmán el Bue- 
no, después de trasladar a las noven- 
tas familias ocupantes a otras tantas 
viviendas económicas e higiénicas, 
edificadas a tal fin por el Servicio de 
Regiones  Devastadas  ». 

Ya es algo que el periódico reco- 
nozca que esta plaga ha aparecido co- 
mo consecuencia de la « liberación .». 
Pero debiera también haber añadido, 
que de todo ello es — y de mucho 
más — el único culpable es el falan- 
gismo, potente generador de destruc- 
ción   y   miseria. 

LA  EXCESIVA  EDAD 
DE LOS BUQUES 

DE  BANDERA  ESPAÑOLA 

LONDRES. — El « Times » publi- 
ca la siguiente  información   : 

« El gobierno español ha decidido 
formar una intercoraisión para pre- 
parar lo más rápidamente posible un 
plan de renovación y de mejora de la 
flota  mercante. 

« En la junta general de accionis- 
tas de una de las más importantes 
compañías navieras, el presidente dio 
cuenta que de los 292 buques de más 
de 1.000 tonelajes que navegan con 
bandera española, el 70 por 100 de 
ellcs cuenta con más de 25 años de 
servicios y haciendo el cálculo sobre 
la totalidad de la flota, el porcenta- 
je es de 59 cuando en el resto del 
mundo es solo  de  18. 

« Añadió que dadas las dificultades 
para conseguir primeras materias, la 
producción de los arsenales españo- 
les había sido « muy pobre » ya que 
la producción media anual en estos 
diez años, sólo había sido de 31.000 
toneladas. Dijo asimismo que España 
debiera poseer una flota de 1.700.000 
toneladas de buques modernos, lo que 
supondría desechar más de las 
600.000 toneladas de la flota existente 
y construir o adquirir buques por un 
total de 1.000.000 de toneladas, lo que 
está muy lejos de las posibilidades 
presentes. 

« Después de probar con ejemplos, 
cómo los navieros españoles podrían 
adquirir en el extranjero el doble del 
tonelaje del que se puede producir en 
España con el mismo capital, sugirió 
que el problema de la renovación de 
la flota mercante española sea re- 
suelto a base de un programa mixto 
de constr ucción nacional y de adqui- 
sición de barcos en el extranjero, 
nuevos o ya en servicio ». 

LA LIBERTAD DE CULTO 
EN  ESPAÑA 

GINEBRA. — « La Tribune de Ge- 
néve » publica la siguiente informa- 
ción  : 

s< La llegada de la policía ha puesto 
fin a una ceremonia religiosa que ce- 
lebraba en una propiedad privada de 
Elche, una comunidad de la secta 
Bautista. Los agentes de la autoridad 
han manifestado que no se podían to- 
lerar tales « prácticas ». Los cultos 
venían celebrándose regularmente 
desde la terminación de la guerra ci- 
vrl española  ». 

•FRANCO QUIERE QUE CEUTA 
COMPITA CON EL PEÑÓN 

LONDRES. — El « Daily Tele- 
graph », publica el siguiente despa- 
cho de su corresponsal en Ceuta : 
« Hoy se ha hecho público que los 
dos puertos de la zona española del 
Protectorado, van a ser declarados 
puertos libres. Se trata de Ceuta — 
que se encuentra frente por frente 
de Gibraltar — y de Melilla. La nue- 
va fórmula de administración la ha 
planeado el alto comisario español 
García Valiño. 

« Se trata de situar a Ceuta como 
rival de Gibraltar. Actualmente es ya 
un puerto importante para el aprovi- 
sionamiento de buques y se procede a 
la ampliación de sus instalaciones 
portuarias. Los proyectos incluyen la 
creación de industrias para transfor- 
mar en productos manufacturados 
jrara la zona española, las primeras 
materias que llegan con franquicia. 

«  NO   COMERCIÉIS 
CON LOS PAÍSES COMUNISTAS», 

PIDE  EL GENERAL  FRANCO 

MADRID (OPE). — La revista 
« Flotamar » se ha enterado, vía Lon- 
dres, de haberse firmado un contra- 
to para la exportación de 7.500 tone- 
ladas de mineral de hierro de las mi- 
nas de Riff a embarcar en Melilla 
con  destino  a Gdynia  (Polonia). 

EL PARO OBRERO 

BILBAO. — Informaciones oficia- 
les  señalan  que  el  número  de  para- 

dos en toda España ascendía a 
112.347. Esta cifra supone un aumen- 
to con relación a los 106.594 que ha- 
bía a la terminación de 1952, y ofi- 
cialmente se atribuye a las malas co- 
sechas. 

EL PROBLEMA 
DE LAS CARRETERAS 

MADRID. — A un redactor de 
« ABC » el director general Arrilla- 
ga, refiriéndose al estado en que se 
encuentran las carreteras, le ha di- 
cho   : 

« El problema de las comunicacio- 
nes por carretera arrastra un retra- 
so considerable que el perfecciona- 
miento de los vehículos y el auge de 
la vida española pueden aumentar si 
no se dedica a su solución una labor 
también acelerada ». 

DESPUÉS DE MESSERSCHMITT, 
HEINKEL 

MADRID (OPE). —- Días atrás die- 
se cuenta de que el gobierno fran- 
quista había condecorado al ingenie- 
ro Willy Messerschmitt con la Gran 
Cruz del Mérito Aeronáutico y ahora 
se registra la llegada a Madrid de 
otro famoso exconstructor alemán de 
aviones de guerra, el ingeniero Er- 
nest Heinkel, cuyos aviones, alterna^ 
ron los « Junkers » y los « Messerchs- 
mitt », en el auxilio a los franquistas 
durante  la guerra civil. 

La prensa dedica grandes elogios a 
Heinkel y anuncia su propósito de vi- 
sitar las industrias aeronáuticas de 
Getafe, Madrid y Sevilla, en algunas 
de las cuales se construyen actual- 
mente aviones de su marca. 

Hay que recordar que Messerchs- 
mitt es consejero de una industria de 
aviación   establecida  en  Sevilla. 

Ediciones de SOLÍ 

Pertenecen estos dos títulos a la Colección de Estudios Sociales con 
que SOLIDARIDAD OBRERA reanuda sus actividades editoriales. 
Ambos volúmenes, impecablemente presentados, son de gran formato 
y constan de 522 y Jf80 páginas, respectivamente. Precio l.JfOO francos. 

Descuento de 20 % a los paqueteros a partir de tres ejemplares. 

Franco recibe armas... 
'Viene de la  primer*  páelna- 

« Una remesa anterior salió con di- 
rección a Alejandría el 15 de junio, 
coincidiendo con la llegada a Carta- 
gena de un vapor que conducía 27 
tanques norteamericanos del modelo 
M.  47. 

El « New York Herald Tribune » 
publica un despacho de la Associated 
Pressi cursado desde Londres, en el 
que, refiriéndose a la protesta del go- 
bierno inglés, se dice lo siguiente  : 

« Los pedidos de armamento de 
Egipto a España, según las informa- 
ciones obtenidas, ascienden a la suma 
de 3.500.000 dólares, si bien en Madrid 
se estima que la cifra no es de tanta 
importancia. En los círculos británi- 
cos se entiende que el hecho de que 
la Gran Bretaña haya tenido que ha- 
cer repetidas gestiones ante el gobier- 
no español, prueba que dicho gobier- 
no no tomó en consideración las ges- 
tiones anteriores. 

« Las relaciones anglo-españolas se 
enfriaron bastante a raíz de la nega- 
tiva británica de devolver Gibraltar a 
España. 

« Por lo demás, tanto la Embajada 
de Egipto en Londres como la de Es- 
paña, se han abstenido de hacer el 
menor comentario sobre el particu- 
lar. », 

La « Gazette de Lausanne » es- 
cribe : ) 

« A pesar'de la negativa del por- 
tavoz del gobierno egipcio de pro- 
nunciarse sobre la cuestión del envío 
de armas por parte de España, no- 
ticias de origen autorizado permiten 
saber que Egipto viene llevando a 
cabo un activo comercio de armas 
con España y con algunos vecinos de 
los países árabes. Se afirma incluso, 
que el hecho de que Egipto reciba 
armas de España con posterioridad 
al conflicto palestiniano, es, por de- 
cirlo  así,  el  secreto  del  Polichinela. 

« En el transcurso del aludido con- 
flicto, el gobierno egipcio hizo es- 
fuerzos « desesperados » par obtener' 
armas, fuese de donde fuese. España 
legó a ser rápidamente su principal 
suministrador. 

Otra información aparecida en la 
« Gazette de Lausanne » señala que. 
el gobierno israeliano ha protestado 
ante las representaciones de Gran 
Bretaña y de los Estados Unidos con 
motivo del envío de armas españolas 
a Egipto. El punto de vista del go- 
bierno de Israel ha sido expresado a 
las Embajadas de los países anglo- 
sajones en Tel Aviv y por los emba- 
jadores de Israel en Londres y en 
Washington. Parece ser que ha ex- 
presado su opinión de que el equili- 
brio político en el Oriente Medio que- 
daría roto, caso de que Gran Breta- 
ña dejara suministros militares cuan- 
do evacué la zona del canal de Suez. 

« En los círculos militares de Tel 

Aviv se esima que Egipto ha com- 
prado armas para utilizarlas contra 
Inglaterra teniendo en cuenta que las 
negociaciones para que las fuerzas 
británicas abandonen la zona del Ca- 
nel, parecen hacer progresos cons- 
tantes. Por consiguiente, la única ex- 
plicación posible es de que Egipto 
compre armas a España para atacar 
a Israel. 

« Otras noticias de origen israe- 
liano dicen que en estos pedidos de- 
muestran que Egipto no se contenta 
con las armas que pueda recibir de 
la Gran Bretaña cuando las tropas 
de ésta evacúen el canal y las que 
reciben de Norteamérica. Y que 
Egipto trata de llevar a cabo ,«la 
carrera de los armamentos » a todo 
precio.  » 

El « New York Times » publica el 
siguiente despacho que desde Bilbao 
le envía su corresponsal en Madrid, 
Mr. Cianfarra : 

Se dice que" algunas fábricas es- 
pañolas de armas firmaron contra- 
tos con el gobierno egipcio para el 
aprovisionamiento de armas ligeras 
y municiones por un valor de dóla- 
res   3.500.000. 

« La fábrica « La Esperanza » de 
Marquina (Vizcaya) ha estado tra- 
bajando dos turnos diarios de diez 
horas cada uno para cumplimentar 
un pedio, que se dice hecho por Egip- 
to consistente en varios centenares 
de morteros de 81 y 120 mm., más 
200.00 proyectiles. Esta doble jor- 
nada de trabajo se viene llevando a 
cabo desde principios de año. 

« También se dice que el Arsenal 
del Estado, sito en Oviedo, ha com- 
pletado el pedido que se le hizo de 
900 ametralladoras « Alfa ». 

« Cuando este corresponsal visitó 
Marquina vio a varios miembros de 
la misión militar egipcia inspeccio- 
nando la producción de armas y de 
proyectiles. La presidía un coronel y 
la formaban nueve oficiales más. 

« Los morteros de 81 mm., que pe- 
san 139 libras y las ametralladoras 
« Alfa » parecen armas ideales para 
«golpes de sorpresa» como los que 
se vienen llevando a cabo contra las 
tropas británicas en la zona del Ca- 
nal de Suez. 

« Se sabe que las autoridades bri- 
tánicas han expresado repetidas ve- 
ces al gobierno español la honda in- 
quietud que sienten con motivo de la 
venta de armas a Egipto. Y también 
que en Londres se han tenido noti- 
cias de que las armas van a ser uti- 
lizadas por los nacionalistas egipcios 
a quienes se hacen responsables de 
los muertos y heridos que sufren los 
militares ingleses que se encuentran 
en la citada zona. Otra de las pre- 
ocupaciones británicas, es debida a la 
creencia de que este suministro de 
armas, reducirá inevitablemente las 
posibilidades de negociación británica 
con vistas a una solución del conflic- 
to. 

«Parece ser que el Departamento 
de   Estado   norteamericano   ha   efec- 

'•■w-r' 

Sutnatia de nueótxa númexa de agaóto 
Nuestro SUPLEMENTO co- 

rrespondiente al mes de agosto, 
ya en prensa, contiene los si- 
guientes trabajos : 

El ostracismo voluntario de 
Juan Ramón Jiménez, por Al- 
fonso Camín ; 

Nuestras entrevistas : Don 
Enrique Rioja, por Mariano Vi- 
ñuales ; 

De la vida y de la muerte, 
por Isabel del Castillo ; 

Genealogía y embrujo de lo 
verde, por Julio de Huici ; 

El fantástico Bolonio, por Al- 
fonso Vidal y Planas ; 

El maíz, su origen y aporta- 
ción a la civilización y al pro- 
greso, por Enrique Carniado ; 

Una comunidad maldita : Los 
judíos de Mallorca, por Rafael 
Valensi ; 

Cincuentenario de la muerte 
de Chejof, por Georges Fradier; 

Dos en uno, por Leopoldo 
Zea ; 

Evocación de Antonio Macha- 

JSÍMCitm Suplemento 

SUSCRIPCIÓN 
6   meses:   240 francos 
1  año      :   480        » 

* 

Número suelto: 40 frs. 

do, por Luis Capdevila ; 
Para un tratadillo de la coma, 

por El Lego de Cluny ; 
La inauguración de ALFA- 

LIBROS, por Cristóbal D. Ote- 
ro ; 

Un español en Manhattan, 
por Félix Martí Ibáñez ; 

Iberos y bereberes, por Fa- 
bián Moro ; 

Eutrapelias, por P. Calderón 
de la Rambla ; 

Tipo ideal de dueña, por J. 
Chicharro de León ; 

Página de Espectáculos : La 
escena : Jeanne au Bücher ; La 
pantalla : La Porte de l'Enfer ; 

Arte y Artistas, por J. García 
Telia. 

tuado gestiones similares cerca del 
gobierno español aunque sin hacer 
referencia concreta a estas ventas de 
armas a Egipto. Es opinión de loa 
Estados Unidos que toda venta de 
armas a cualquier país que no per- 
tenezca a la « OTAN » puede ir en 
perjuicio de la letra y del espíritu 
del acuerdo militar firmado el pasado 
mes de septiembre en Madrid entre 
los gobiernos de España y Norteamé- 
rica. Y se añada que se ha recordado 
a Madrid que ambos gobiernos al fir 
mar el acuerdo aludido, se compro- 
metían a « apoyar la paz internacio- 
nal y la seguridad y a facilitar la 
comprensión y la buena voluntad con 
vistas a mantener la paz mundial ». 

« Parece ser que Madrid ha ale- 
gado ante Washington que España 
es un exportador tradicional de ar- 
mas cortas y que si cesara dicho.co- 
mercio se menmarían considerable- 
mente sus disponibilidades de divisas. 
Por otra paite, se dice que el go- 
bierno español ha manifestado que la 
venta de estas armas corría a cargo 
de « una sección militar del ministe- 
rio de la defensa », que actúa inde- 
pendientemente de los servicios civi- 
les del gobierno .español. 

« El punto de vista norteameri- 
cano fué presentado, según se dice 
al Estado Mayor español a través de) 
mayor general August W. Kissner, 
de las fuerzas armadas norteameri- 
caans, jefe del grupo militar conjun- 
to, que tiene a su cargo cuidar de 
la realización del acuerdo militar en- 
tre ambos países. Se añade que a! 
firmarse el acuerdo, las autoridades 
militares españolas presentaron a los 
norteamericanas que se hallaban en 
España una lista de las armas y 
municiones que deseaban obtener con 
cargo a la consignación de 126 mi- 
llones de dólares hecha en concepto 
de ayuda militar durante el año fis- 
cal 1954. En la lista parece ser que 
España incluía, por lo que a las mu- 
niciones se refiere, las correspondiera 
tes a morteros de 81 mm.< 

El brigadier general Earl C. Berg- 
quist, del Ejército norteamericano, 
encargado del programa de ayuda 
militar, desestimó, según parece, la 
petición española en razón de que los 
Estados Unidos no tenían por qué 
aprovisionar a España de un mate- 
rial bélico que ésta ya fabricaba, 
pero  para  la exportación. 

« Los contratos para el suministro 
ed armas a Egipto fueron firmados 
el mes de septiembre en Suiza, y se 
dijo que el metarial en cuestión sería 
entregado en el plazo de 18 meses. 
Debió actuar como intermediaria una 
casa comercial de Ginebra, denomi- 
nada « Rexim » y los contratos pre- 
liminares entre esta firma y las au- 
toridades españolas se llevaron a ca- 
bo por .mediación de Otto Skorzeny, 
el oficial alemán que rescató a 
Mussolini  y   que   reside   en   España. 

« S,egún se prevé en el contrato, 
Egipto habría de pagar las armas y 
municiones recibidas, una parte, en 
dólares y otra en materias primas. 
Se sabe que hace aglún tiempo llegó 
a Barcelona una partida de algodón 
egipcio.  » 

Con referencia a esta información 
de Mr. Cianfarra, cabe recordar que 
Otto Skorzeny efectúo durante algún 
tiempo frecuentes viajes a Egipto, y 
durante una de sus estancias se prac- 
ticaron en la República federal ale- 
mana las detenciones de gran nú- 
mero de neo-nazis, algunos de cuyos 
jefes, según se afirmó en la Prensa 
europea, eran amigos personales de 
Skorzeny y estaban en relaciones co- 
merciales con él, y aun cuando el 
comercio parecía una realidad, era 
también un medio de disimular otras, 
actividades. 

Añadamos que si Inglaterra tiene., 
como Israel, perfecta razón para 
protestar de este comercio armamen- 
tista, también, de otra parte, se le 
puede reprochar su propio comercio 
con la España de Franco, a la cual 
ha estado sirviendo armas — ligeras 
y pesadas, e incluso aviones — para 
fortalecer un ejército traidor que ha 
hecho de España un negocio típica- 
mente colonial. 

NECROLÓGICAS 

PEPITA VECHER 

El pasado día 15, en el sanatorio 
de Villemain-Aliancourt (Oise) ha de- 
jado de existir Pepita Vecher, hija 
del compañero Vecher, del sindicato 
del Transporte de Barcelona. 

Reciban sus familiares el testimo- 
nio de nuestro más sincero pésame. 
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SOLIDAIIDAO 

déla I I 
(Viene de ¡a primera página.) 

La fuerza brutal del nacionalismo 
puede permanecer adormecido duran- 
los dominadores, y, contra más tiem- 
po naya estado contenida, más terri- 
bles serán las consecuencias deriva- 
te largo tiempo para despertarse 
cuando conviene a los intereses de 
das del estallido colectivo de tantas 
pasiones  negativas  y destructivas. 

Fundándose en las enseñanzas de 
la historia puede afirmarse que, si 
las consecuencias son más o menos 
favorables después del primer esta- 
llido, el país caminará inexorable- 
mente hacia el imperialismo, es decir, 
siguiendo una parábola decadente 
que conduce al marasmo de la « gran- 

ees creíase incapaz de semejante eu- 
foria. Y esta euforia tradúcese por la 
caza del hombre, la prisión y el lin- 
chamiento o el odio feroz contra los 
elementos llamados subversivos, con- 
tra todo quien ose protestar de la 
guerra o del espíritu xenófobo que 
envuelve ahora a los Estados Unidos. 

Enriquecidos con el dinero proce- 
dente del tráfico de municiones, los 
EE. ÜU, orgullosos y altaneros, 
saludan frenéticamente a sus tropas 
al regresar de las breves aventuras 
imperiales emprendidas en ultramar. 
Así, al correr de los años, la deporta- 
ción y la persecución contra los sub*- 
versivos se han ido haciendo más in- 
sistentes, mientras que el pulso in- 
dustrial  estadounidense  podía    reem- 

deza     imperial   »,   la   conquista  y   la   prender su  potente ritmo de  produc- 
guerra  que terminara por 
todo. 

engullirlo 

Estados Unidos ofrecen, en este 
sentido, el ejemplo más trágico del 
siglo, ya que nacieron de una empe- 
ñada guerra de independencia que 
tuvo caracteres de revolución y en 
cuya carta constitucional se exalta la 
libertad de sus habitantes. Situado 
este país en el nuevo mundo, es de- 
cir con un gran continente por culti- 
var y desarrollar, se ha ocupado en 
el exterminio de las tribus indias, ya 
por medio de guerrillas o adquiriendo 
financieramente propiedades para ex- 
tender sus dominios, además de que, 
separado por los Océanos de los ene- 
migos inmediatos y bajo el amparo 
de la llamada doctrina de Monroe, 
los Estados Unidos de América goza- 
ron durante un siglo de un espléndi- 
do aislamiento que les permitió incre- 
mentar su industria y comercio de 
manera   insuperable. 

De otra parte, la conquista agríco- 
la e industrial del contingente ame- 
ricano coincide con una competencia 
extraordinaria por parte de los países 
industriales del viejo mundo, compe- 
tencia en la que América aparece 
tanto más interesada cuanto que ha 
empezado ya a hacer inversiones de 
sapitales tn Europa y Asia. Los inte- 
reses materiales remueven los resor- 
tes racistas y culturales, en cuyo te- 
rreno le resulta mucho más fácil a la 
plutocracia norteamericana atizar el 
chovinismo de la grandeza para entu- 
siasmar a un pueblo que hasta enton- 

ción hacia la paz y la tranquilidad. 
Pero, ¿ anuncia esto la entrada en 

una vida normal ? No. La normali- 
dad, desde el año 1917, es deconocida 
en los  Estados Unidos. 

DANDO DANDI. 

En el próximo número  : 
EL  CLIMA DE  GUERRA 

La   República   de 

üaó, ciudades tetitacuíateó, 
LOS objetos preciosos que sirven ra> propia de las ciudades, que de al- Eurasia media son continentales, co- 

de ornamento a las vitrinas de gún modo ha de pagar al campesino mo si el desierto y los caminos de la 
nuestros Museos y que atraen la el servicio que éste les rinde al ali- 

curiosi-ad del público y las investiga- mentarlas. Quien habla del creci- 
ciones pacientes de ios hombres de miento de las ciudades, evoca, pues, 
ciencia, han sido, en su gran mayo- una formidable combinación de pro- 
ría, descubiertos por los arqueólogos greso de la agricultura, de la indus- 
en lugares privilegiados donde se en- tria, del comercio, una floración de 
contraban próximos  a otros  numero- invenciones  hundiendo  sus  raíces  en 
sos vestigios de 
humanas. 

las    aglomeraciones 

Los yacimientos de objetos anti- 
guos, incluso si son descubiertos en 
lugares hoy desiertos o puramente 
rurales, evocan siempre la existencia 
de centros de actividad, de confluen- 
cias comerciales o de organizaciones 
sociales particulares : para decirlo 
brevemente, e una ciudad. Por enor- 
me  e  indispensable  que haya sido,  y 

po%  Carlos MORAZE 

tierra fueran entonces más sólidos 
portadores de civilizaciones que los 
caminos del mar. A decir verdad, 
desde 1800, el comercio marítimo es- 
taba modificando esta localización y 
agregando la prosperidad nueva de 
Madras a la prosperidad antigua de 
Trichinópolis. Pero sobre todo en el 
siglo XIX, ¡ qué revolución ! Las 
ciudades continentales de la India se 
hunden, y nacen ,por todas partes las 
ciudades marítimas. Aldeas de ado- 
be en el siglo XVIII, como Calcuta y 
Bombay, se transforman en enormes 
centros como capitales de la econo- 
mía contemporánea. 

Ese progreso del gran comercio 
mundial que crea Batavia, Singapur 
y Hong-Kong en las costas de la vie- 

Fl. lorencia 
I Viene ae la cuarta página.) 

pueblos del viejo continente, los cua- 
les, sin embargo, todo se lo debían : 
institución,   cultura,  artes y  ciencias. 

« No obstante, la repercusión y las 
consecuencias de la experiencia pro- 
seguida durante 479 años por la co- 
muna-república de Florencia fueron 
enormes y, a pesar de la conspiración 
del silencio, han llegado hasta nos- 
otros. 

« De Florencia partieron sucesiva- 
mente el Renacimiento italiano, el 
Renacimiento francés, la Reforma, 
la Revolución francesa — de la que 
los enciclopedistas fueron los inicia- 
dores — y se volvió, luego, la madre 
de todas las revoluciones en los si- 
glos XIX y XX, en Europa y en el 
resto del mundo.  » 

Su prestigio fué tan grande que 
subsiste aún en nuestros días. Por 
eso, en 1940, el presidente Roosevelt, 
habiendo oído hablar de la vida sin- 
dical y cooperativa, del fégimen co- 
munista y federalista de Florencia, 
envió, para informarse sobre el terre- 
no, al embajador Myron Taylor, con 
el fin de estudiar esta vida tan cu- 
riosa, bajo tantos aspectos. Este em- 
bajador se fijó en Florencia, estudió 
los archivos sindicales de la comuna- 
república de Florencia y no tardó en 
confirmar cuanto Staley había escri- 
to sobre ella. 

souftAtti»A»otrau 

Administrativas 
— SANJUAN, Marseille. Se os pue- 

de remitir, en efecto, la Enciclopedia 
indicada. Su precio es de 1.300. Caso 
de que necesitarais varios ejemplares, 
nos encargaríamos de conseguirlos y 
haríamos el consiguiente envío con 
un  descuento del 15 por 100. 

— José HERNÁNDEZ, de Soulon, 
par Pierrefitte-Nestales (Htes-Py.). 
Recibida tu aclaración, estamos de 
acuerdo. 

— SILVESTRE, de Séte (Hérault). 
Recibido tu giro de 520 francos. Tie- 
nes pagado hasta el 31-12-54. 

— Joaquín ZAMORA, de Ax-les- 
Thermes (Aiiége). Recibido tu giro 
de 500 francos. De  acuerdo. 

— Tomás Fábregas, de La Praz 
(Savoie). Recibidos los 1.000 francos. 
Tienes pagado hasta fin de año, SOLÍ 
y Suplemento. 

— Antonio ALCAINE, de Aigues- 
Mortes (Gard). Recibido tu giro de 
1.000 francos. Repartido entre SOLÍ 
y Suplemento tienes pagado ambos 
hasta fin de año. 

— Andrés MOLINA, En val (Puy- 
de-Dóme). Recibido tu giro. Liquidas 
SOLÍ y Suplemento hasta fin de año. 

-- Andrés NAVARRO, de Belcourt 
(Algérie). Tu giro de 860 francos no 
se nos ha podido hacer efectivo por 
venir destinado a .nombre de SOLI- 
DARIDAD OBRERA. Advertimos en- 
carecidamente a los suscriptores que 
les pagos han de efectuarse a nom- 
bre de A. García, C.C.P. 1601-11, 24, 
rué  Ste-Marthe,   Paris   (X). 

la ciencia y en la experiencia huma- 
nas. Cierto que algunas de estas ciu 

que sigue siendo, para la vida huma-   dades aglomeradas bruscamente, pue 
na, el trabajo de la tierra, y de los den haber olvidado la estética en su Ja Asia, acompaña a los prodigiosos 
campos, los centros urbanos han -„.._»_. nreoinitada ñero a la larea adelantos en Europa, de las ciudades 
desempeñado un papel tan eminente cairera v™™?™**' PJ5°ti* * *í?n' V de sus técnicas. Porque en el mo- 
en las comunicaciones de los hom- nuevos problemas de estética se plan- ¿^nto en que Europa expide al mun- 
bres entre sí, en la organización de tean por esa multiplicidad nueva de do entero sus hombres, sus capitales, 
su trabajo, en la fabricación de he- aglomeraciones de un tamaño hasta sus procedimientos económicos y cien- 
namientas, como preciso ha sido el hoy desconocido. tíficos, se ennegrece también de cui- 
de las lenguas, los números, los ca- dades, sobre todo en el gran eje que 
lendarios, los instrumentos de técni- A través de los mapas advertiremos, conduce desde la Inglaterra negra al 
cas múltiples y las obras de arte    al   que una era nueva de la historia de fondo   dei   Adriático,    transformando 

las ciudades — la nueva era del hom- el  Rin  en una gigantesca    calle    de 
bre  trabajador — ha quedado  abier 
ta a tines del- siglo XVIII. 

servicio de la religión o de la belle- 
za, que cabe preguntarse si la histo- 
ria de las ciudades y la historia de 
las culturas no son casi sinónimas. El 
historiador,  aunque conozca    la    im- 

ciudades que recorre una potente red 
ferroviaria, y cuyas actividades eco- 
nómicas que acusan la emulación y 
en ocasiones verdaderas rivalidades, 
se coordinan mediante los correos y 
telégrafos. 

Y de Europa la fiebre de las ciuda- 
des desborda hacia el otro   lado    del 

Para caracterial' mejor esa nove- 
dad, sería conveniente tener buenos 

portancia y la habilidad de las tecni- mapas de jas ciudTides en los siglos 
cas de la tierra, guarda siempre en anteriores. No es fácil, sin embargo, 
su espíritu el recuerdo de las ciuda- ^crearlos ahora. Pero sin duda pue- 
des  históricas  a las  que,  más  o me-   de atirmarSe, sin temor  a    exagerar, 
nos conscientemente, se refiere la ero- que las ciudades en, su evolución, des- Atlántico Si México era la única 
nologia de la historia del hombre. de los or¡genes del hombre hasta el gran c¡udad de América en 1800 — y 
Ciudades sagradas, capitales de arte, Slgl0 XVIII, no ofrecerían nada com- ha sabido conservar celosamente su 
metrópolis científicas y políticas apa- paraDie ai cuadro que se nos presen- prestigio histórico — en el plano 
recen como los núcleos que aseguran ta en los últimos 150 años. Sin embar- cuantitativo ha de ceder su puesto a 
la actividad priginal de la vida de g0> conviene insistid que aquellos ma- las ciudades anglo-sajonas, a ese gru- 
ías sociedades humanas. pas harían justicia al esfuerzo de las   po de ciudades pujantes que ennegre- 

zonas de ocupación humana poco se- ce ia COsta Este de los Estados Uni- 
¿ Las ciudades han tenido siempre ñaladas en la época reciente. Si< en dos y se proionga hasta Chicago. No 

la misma significación ? ¿ Puede esa i800 Bagdad no era más que' un po- obstante, en el hemisferio austral, se 
significación medirse por el número blado de algunos miles de habitantes, nenan de grandes puertos las orillas 
de sus habitantes ? ¿ Quién se atreve- en los tiempos brillantes del Islam del Atlántico y del Pacífico. Y sobre 
ría a decir que, por haber estado más lué una de las más fascinantes ciuda- ias costas de África, el blanco no só- 
pobladas que Atenas, han tenido des dei mundo y de las más pobla- i0 ha fabricado la ciudad de El Ca- 
Lion, Detroit u Odesa, más importan- das. Córdoba, la capital del Gran Ca- ho — en donde la belleza armoniza 
cia que la pequeña ciudad al pie del ufato de Occidente, que en el siglo con ja impaciencia del navegante — 
Partenón? Los mapas que se nos of re-. xi tuvo más de medio millón de ha- sino que también, a consecuencia tal 
cen a la vista no representan, pues, hitantes y Granada que se acercó al vez dei condenable tráfico de escla- 
más que una visión muy corta de una millón en el XIII, no llegaban a fines vos> ios negros de Abeokouta forman 
historia muy larga, y vista únicamen- dei s¡gi0 XVIII a 50.000 habitantes 
te desde un ángulo muy estrecho y cada una. Lo mismo puede decirse 
muy particular. Y sin embargo, ¡ qué de Samarcanda, de Ispahan o de Ale- 
enseñanza suelen desprenderse de jandría y de tantas otras ciudades 
ellos  ! importantes   que   se  escalonaban     de 

Este a Oeste en las grandes rutas del   des islámicas como Alepo y es    casi 
Sin  evocar aquí  el problema  de  la   Asia Central. No parece que semejan-   iógico  su  despertar,  como  el    de    la 

calidad de la influencia urbana en la   te esplendor pueda también atribuirse   ciudad del Cairo, 
civilización, un hecho enorme salta a   ai  pasado  de América,  pero no  pue- 

den dejar de mencionarse los fantás-       Estas  transformaciones   pertenecen 
ticos vestigios de Chitchen-Itza en el   así al período de 1800 a 1900. ¿  Pero 

esa aldea gigantesca, característica 
del despertar urbano del continente 
enigmático. Es menos sorprendente, 
ba-jo el impulso de la Europa vecina, 
el mantenimiento de las viejas ciuda- 

los ojos : el del desarrollo cuantita- 
tivo de las ciudades desde hace 150 
añ;s. Desarrollo que puede llamarse 
i evolucionarlo y que marca una eta- 
pa del tiempo humano, tan importan- 
te como en los comienzos de la his- 
toria, el descubrimiento de la meta- 
lurgia o del alfabeto. Porque una ciu- 
dad muy poblada, una ciudad cuya 
población crece al ritmo que demues- 
tran dichos mapas, plantea problemas 
de tal naturaleza que sólo técnicas 
muy evolucionadas pueden llegar a 
resolverlos. 

Yucatán o del Cuzco en el Paru qué decir de los cincuenta años si- 
guientes ? No hay una sola de las 
ciudades mencionadas anteriormente 
que no se distinga por algún nuevo 
progreso : formidable torbellino de 

efecto, de ciudades urbanización que transforma el mun 
distinto. La carto- do en este siglo XX, sacudido, sin em- 

bargo, por las guerras más violentas 
que ha conocido la humanidad (1914- 
1918, 1939-1945). A pesar de tantas 
destrucciones, debe considerarse cons- 

el    creci- 

Hay dos grandes zonas de ciudades, 
una al Oeste y otra al Este de Eura- 
sia, que ofrecen distintos signos ; ne- 
gros la primera, grises la segunda 
Se trata, en 
de    tipo     muy 
grafía nets propone signos distintivos 
por escrúpulo profesional, porque si 
la Europa de 1800 dispone ya de un 
embrión de estadística — desde el si- 

Patriotismo o cerrilismo 
I amigo Braulio está muy lejos de pertenecer a lo que 
se llama gran mundo y sociedad de buen tono, pero 
no es tampoco un hombre de clase inferior, puesto que 

és un empleado de los de segundo orden, que reúne entre su 
sueldo y su hacienda cuarenta mil reales de renta ; que tiene 
una cintita atada al ojal, y una crucecita a la sombra de la 
solapa ; que es persona, en fin, cuya clase, familia y comodi- 
dades en ninguna manera se oponen a que tuviese una edu- 
cación mas escogida y modales más suaves e insinuantes. Mas 
la vanidad le ha sorprendido por donde ha sorprendido casi 
siempre a toda nuestra clase media, y a la mayor parte de 
nuestra clase baja. Es tal su patriotismo, que daría todas las 
lindezas del extranjero por un dedo de su país. Esta ceguedad 
le hace adoptar todas las responsabilidades de tan inconside- 
rado cariño ; de paso que defiende que.no hay vinos como los 
españoles, en lo cual bien puede tener razón, defiende que no 
hay educación como la española, en lo cual bien pudiera no 
tenerla ; a trueque de defender que el cielo de Madrid es purí- 
simo, defendería que nuestras manólas son las más encanta- 
doras de todas las mujeres ; es un hombre, en fin, que vive 
de exclusivas, a quien le sucede poco más o menos lo que 
a una parienta mía, que se muere por los jorobas, sólo porque 
tuvo un querido que llevaba una excrecencia bastante visible 
sobre entrambos omóplatos. 

No hay que hablarle, pues, de estos usos sociales, de estos 
respetos mutuos, de estas reticencias urbanas, de esa delicadeza 
de trato que establece entre los hombes una preciosa armonía, 
diciendo só'o lo que debe agradar y callando siempre lo que 
puede ofender. El se muere por plantarle una fresca al lucero 
del alba, como suele decir, y cuando tiene un resentimiento so 
lo espeta a uno cara a cara ; como tiene trocados todos los 
frenos, dice de los cumplimientos que ya sabe lo que quiere 
decir cumplo y miento ; llama a la urbanidad hipocresía, y 
a la decencia monadas, a toda cosa buena le aplica un mal 
apodo ; el lenguaje de la finura es para él poco más que griego ; 
cree que toda la crianza está reducida a decir Dios guarde a 
ustedes al entrar en una sala y añadir con permiso de usted 
cada vez que se mueve ; a preguntar a cada uno por su familia, 
y despedirse de todo el mundo ; cosas todas que así se guar- 
dará él de olvidarlas como de tener pacto con los franceses. 
En conclusión, hombre de estos que no saben levantarse para 
despedirse sino en corporación con alguno o algunos otros, que 
ha de dejar humildemente debajo de una mesa sus sombreros 
que llaman su cabeza, y que cuando se hallan en compañía por 
desgracia sin un socorrido bastón, darían cualquier cosa por 
no tener manos ni brazos, porque en realidad; no saben dónde 
ponerlos, ni qué cosa se puede hacer con los brazos en una 
sociedad. 

M. de £cwia 

glo XVIII los  pensadores  de Europa 
se   interesan   por   los     problemas     de   tructor  al  siglo  XX,  pues 

Contentémonos con evocar  aquí   la   evolución de la población y de su es-   miento  de las     fuerzas    destructoras 
gran   movilización  de  víveres  que  es   fuerzo surgen algunas nuevas formas   pusieron   aún  más   de   manifiesto    la 

Brillante gala en Aubervilliers 
EL sábado 24 tuvimos en Aubervi-  Jea.es,   bulerías,   malagueñas,  solos  y 

lliers  el  festival  anunciado. Bien   trios de guitarra,  evocación de carác- 
concurrido  y  celebrado  por  cier-   ter   zarzuelero   del   Madrid   fin  de  si- 

to. En  conjunto  y en detalle Ja gala   glo,  cuadros regionales galaicos,  ara- 
gonesas, andaluces, arpegios de Albé- 
niz.     En  fin,  España a  cachos.    Tal 

organizada por « Mosaicos Españo- 
les » tuvo el logrado éxito que los 
compañeros podían desear. 

Concurrencia densa, noche ve; anie- 
ga, favorecida por las perspectivas 
monumentales de la Sala de Fiestas 
de Aubervillieis. Gran  aire  nocturno. 

La compañía de María Navarro ac- 
tuó hasta pasada media noche con su 
españoleiía   habitual.     Sevillanas,   so- 

]PMO      E S ]P A IV A 
En Tesorería de la C. de R. de la 

región parisina se han recibido los 
siguientes donativos con destino al 
fondo pro-España : 

Suma anterior, 102.915 francos. 
Luis Alcántara, 5020 ; Montané, 

120 ; De 500 sellos cotización a 20, 
10.000 ; F.L. de Drancy, 650 ; Id., 
600; Buenaventura Pelegrín (H.-P.), 
25 ; Montané, 160 ; David, 500 ; Sa- 
naujo. Vitry, 100 ; Porquet José, 
1.000 ; De 500 sellos cotización a 20, 
10.000 ; F.L. de Nancy, 2.500 ; F.L. 
de Drancy, 600 ; Agustín Gómez, EE. 
Uü, 1.720 ; César López, id., 1.720 ; 
Trasobares   (Rozay-en-Brie),   200. 

Suma y Sigue, 137.655 francos. 
Asimismo se le han recibido dis- 

tintas aportaciones a favor de la sec- 
ción  jurídica,  a  saber : 

F. L. de Combs-la-Ville : Burillo, 
220 ; Casáis, 500 ; X.X., 200 ; Cone- 
jero, 200-; S. Laterre, 100 ; Martínez, 
200 ; Uno de Reus, 300 ; Un esperan- 
tista, 280 ; Conejero, 100 ; F.A.I., 
120 ;   Lucas,  200 ;   Casáis,   400. 

Suma y Sigue, 2.820 francos. 
Por otra parte se ha registrado un 

donativo de 100 francos, correspon- 
diente a Mme Morales, de Saint- 
Symphorien. 

necesaria para sostener a esas multi- <jej seguro y ciei>toáíeensos periódicos 
tudes aglomeradas en una pequeña necesarios a la democracia organiza- 
superficie estéril. Rapidez y seguri- da dei sigi0 XX —. Las estadísticas 
dad de las carreteras que se adentran no tienen ni la misma importancia ni 
pjt las campiñas en donde el agricul- ja misma significación en el Este 
tor, además de su subsistencia, ha de donde, sin embargo, algunas ciudades 
proveer los mercados con sus exce- tuvieron más volumen de pobla- 
dentes abundantes. Actividad creado- cion que las más orgullosas capitales 

_^ __ europeas. Pekín, la ciudad de las ciu- 
dades, o Tokio, reunían muchedum- 
bres más densas que las de Londres 
o de París. Un viajero francés del 
siglo XVIII nos dice que la China te- 
nía siete ciudades más grandes que 
París. Pero mientras en el Oeste, es- 
tas ciudades son todavía jóvenes y 
en plena expansión, y organizadas al- 
rededor de estructuras relativamente 
sistemáticas de la economía industrial 
naciente, las grandes aglomeraciones 
orientales son antiguas y ofrecen más 
bien el aspecto de una yuxtaposición 
de múltiples actividades a manera de 
una asamblea de grandes aldeas. En 
la Eurasia media, esas poblaciones 
urbanas flotantes que se desplazaban 
de ciudad en ciudad siguiendo a su 
soberano o en peregrinación religiosa 
o sobre las rutas comerciales, debían 
de ser muy importantes. 

Por último, señalemos cómo, entre 
el Extremo Oriente, aparentemente 
marítimo, y el extremo Oeste, segura- 
mente  marítimo,    las  ciudades  de  la 

nueva  potencia  humana  de  edificar. 

(Viene de la primera página.) 

Entendámonos. La población del 
continente americano, y en primer 
lugar las multitudes obreras, se en- 
cuentra en distintas zonas — y no 
sólo en América Latina — en  condi- 

vez un exceso de presentaciones 1 la- 
meneas sucesivas de parecido carác- 
ter. Sería deseable que la troupe de 
María Navarro se adiestrara también 
en otros conjuntos de carácter espa- 
ñol no dedicados con la casi exclusi- 
vidad de ahora al género flamenco. 
Los coros ukranianos tal como he- 
mos podido admirarlos, son un mode- 
lo del género que querríamos ver re- 

i ferido a España. El folklore hispáni- 
co es variadísimo y fértil. 

María Navarro se prodigó genero- 
samente con el arte gustoso de la 
danza y del canto, siendo muy aplau- 
dida, como Nieto, notable artista y 
todos los participantes en la velada 
que sienten cada número con el mé- 
rito y el deseo de agradar. En fin, 
una velada que será inolvidable, ce- 
rrada cerca de la madrugada por un 
cuadro final de endiablada jota plu- 
ral,  aplaudido   con  insistencia. 

La compañía de María Navarro es- 
tá a punto de salir para Bélgica (Os- 
tende). Luego irá a Italia llevando 
por el mundo su españolería danzan- 
te. 

RODELA. 

I 

Diario de otoño 

Sí syNoiCAusTE m 
39,  r.   de la Tour-d'Auvergne. París  » 

(Viene de la primera pág.j 
tas », que confían en las pobres per- 
cepciones de sus cinco sentidos, se 
burlan de un combatiente del espíri- 
tu que quiere descubrir siempre la 
verdadera realidad, la imperecedora 
sustancia que se encuentra más allá 
de las apariencias artificiales del 
« sentido común » ! Llegará el tiem- 
po en que un sexto sentido, idea y 
sentimiento a la vez, el sentido de la 
universalidad, no será más el privile- 
gio de una minoría de precursores, de 
una « élite » escarnecida hoy por las 
multitudes mantenidas en la ignoran- 
cia y por los cínicos aprovechadores 
del poder dorado y armado. 

- Prosigue tu ruta, solitario traba- 
jador en pro de un mundo de justi- 
cia y de paz, de libertad y de belle- 
za ! Manual o intelectual, tu trabajo 
es siempre el del espíritu, si tienes fe 
en algo que te sobrepasa, y si quieres 
al mismo tiempo realizarte a tí mis- 
mo. Avanza sobre tu ruta, que no pue- 
de ser sino la de todos los humanos : 
haz tu pedacito de camino sobre la 
vía que abraza al planeta... Sabrás 
entonces — más que los otros, los hu- 
mildes aterrorizados y los ambiciosos 
demasiado apurados — de dónde vie- 
nes y a dónde lleva la ruta de tu exis- 
tencia. En ese instante verás que 
cumples tu « deber », el de tu propia 
conciencia ; y encontrarás esa tran- 
quilidad del viajero que sabe que su 
existencia terrestre es breve, pero 
que su vida puede ser rica y fecunda, 
penetrada por las energías inagota- 
bles de los mundos que nacen, des- 
aparecen y reaparecen bajo formas 
siempre perfeccionables. 

Porque solamente quien no puede 
o no quiere ser uno mismo y, al mis- 
mo tiempo .sobrepasarse por la fe en 
algo más grande, más acabado, mue- 
re y perece sin dejar trazas, ni en el 
mundo, ni en el recuerdo de los hom- 
bres. 

i Mi aniversario' ? Un día como 
otro... Lo he dicho "al comenzar. Ni 
he vivido en este bajo mundo. ¡ Pero 
no ! Debo corregirme y decir : he vi- 
vido días que — a pesar de todos los 
errores y horrores de los cuales son 
llenados por « mis hermanos, mis se- 
mejantes » — advertí que eran me- 
jores que los otros, por lo menos 
en mi propia  conciencia... 

EUGEN RELGIS. 

ciones penosas ; luego no tienen na- 
da que ganar, ni tampoco que perder, 
pasando del actual sistema a otro de 
tipo bolchevique. Y decimos esto por 
cuanto el sistema bolchevique de go- 
bierno perpetúa las condiciones del 
salariado y aun las agrava mediante 
la concentración del poder económico 
en las mismas manos que controlan 
el poder político. Además, el bolche- 
vismo niega totalmente la libertad in- 
dividual y somete todas las relaciones 
sociales al poder absoluto del Esta- 
do, es decir a la voluntad de los jefes 
del   partido   gobernante. 

Pero la libertad política y el dere- 
cho económico de cada cual no se de- 
fienden de la amenaza bolchevique 
incrementando los atropellos — o 
mediante invasiones preparadas con 
más o menos inteligencia — contra la 
independencia y la voluntad de las 
poblaciones que habitan regiones mi- 
litarmente débiles, económicamente 
sometidas y que se encuentran en la 
imposibilidad de resistir a la fuerza 
concertada de numerosas y formida- 
bles circunstancias. 

Pavor  calomardino 
i Vienp de In primera ndo.) 

ranjera, que traía del ala con su ta- 
coneo al conde de Negri y al marqués 
de Farfán de los Godos. No estupefa- 
cía menos el esplendor flamenquista 
del Arte de las tablas, cifrado en un 
pataleo de chapines tan pronto en al- 
to como por tierra, y en una vortico- 
sa agitación de petacas, capaz de 
hundir la baca de la diligencia de To- 
rrejón ; así como el que a Olózaga 
se le mandara a pudrir a un subte- 
rráneo de la cárcel de Villa, llamado 
por sus circunstancias « El Infierno ». 
Y a todo esto, a lá verja del campo- 
santo de un millón de muertos, ahor- 

cados y fusilados, y de bajas causa- 
das al liberalismo, con que se ane- 
miara al país, el manólo indecente, 
el chispero infame que empuñaba el 
cetro de les Borbones, aún tenía el 
cuajo de tararear el cuplé con que la 
gente le daba cordelejo ; mientras la 
real, católica y augusta Majestad 
buscaba el tono de la letrilla, teclean- 
do sobre el pandero de una de las 
chulas que nombraban generales y 
obispos a sus rodrigones y disolvían a 
patadas Consejos de ministros : « Es- 
te gran Berzotas, cara de tortel, a 
blancos y a negros os ha de moler ». 

ÁNGEL SAMBLANCAT. 

TODA vez que la mentalidad tiene su término 
natural en la conducta exterior, el último capí- 
tulo de la psicología debe ser el de la vo- 

luntad, que puede ser entendida en un sentido am- 
plio y en un sentido limitado. En aquél significa 
toda la capacidad que poseemos para la vida impul- 
siva y activa, incluso nuestras reacciones instin- 
tivas y aquellas formas de conducta que han llegado 
a ser secundariamente automáticas y semiincons- 
cientes merced a sus frecuentes repeticiones. En el 
sentido más restrictivo los actos volitivos son aque- 
llos que no pueden realizarse si no se les presta 
atención. Una idea precisa de lo que son y un fiat 
bien concreto por parte de la mente deben preceder 
a su ejecución. 

Semejantes actos están a menudo caracterizados 
por cierta vacilación, y van acompañados de un 
sentimiento que puede o no llevar consigo el sen- 
tido ulterior de esfuerzo. 

Los antiguos psicólogos consideraban todos 
nuestros actos como debidos a una facultad par- 
ticular llamada « la voluntad », sin cuyo fiat no 
era posible que el acto se produjera. Los pensa- 
mientos y las impresiones, siendo como son intrín- 
secamente inactivos, no hubieran podido determinar 
la conducta sino merced al intermediario de este 
agente superior. Hasta que, por así decirlo, no tira- 
ban del vestido a la voluntad, no podía haber otra 
conducta externa. Esta doctrina fué abandonada 
hace ya muchos años luego de haberse descubierto 
el fenómeno de la acción refleja, en la cual, como 

- es sabido, las impresiones sensitivas producen el 
movimiento inmediatamente y por sí solas. 

El hecho es que no existe especie alguna de con- 
ciencia, ya sea una sensación, ya un sentimiento, 
ya una idea, que no tienda directamente a mani- 
festarse en algún efecto motor. No es siempre nece- 
sario que este efecto motor esté representado por 
una modificación exterior de la conducta. Puede 
hasta darse el caso de que se limite a una altera-' 
ción en el ritmo del corazón o de la respiración, 
a una modificación en la distribución de la sangre, 
como el sonrojarse y el palidecer, a la secreción 
lacrimal, etc., etc. Pero, en todo caso en que se 
tiene una conciencia de alguna especie, encuéntrase 
un efecto motor, en alguna forma; y constituye 
la psicología, realizado siumltaneamente en Francia 

LA VOL.U TAD 
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y Alemania hace medio siglo, fué el de que las 
corrientes nerviosas no sólo ponen en actividad los 
una creencia tan fundamental como no lo es otra 
alguna en la psicología moderna, la de que los 
procesos conscientes de todo género, sólo por ser 
tales, deben dar lugar a alguna clase de movi- 
miento manifiesto o desconocido. 

El caso menos complicado de semejante tenden- 
cia es el de una mente poseída por una idea 
única. Si se tratase de una idea relacionada con 
un impulso congénito, el impulso tendería en seguida 
a producir el efecto referido. Si fuese la idea de 
un movimiento, el movimiento se realizaría. El alu- 
dido caso de la acción determinada por una sola 
idea se ha distinguido de los casos más complejos, 
con el nombre de acción « ideomotriz », queriéndose 
indicar con esto que la acción no ha sido prece- 
dida de una decisión expresa o de un esfuerzo. La 
mayor parte de las acciones habituales que nos son 
familiares son de este género ideomotor. Percibimos, 
por ejemplo, que la puerta está abierta, nos levan- 
tamos y la,cerramos ; vemos uvas en un plato cer- 
cano, y extendemos la mano y llevamos algún grano 
a la boca, sin interrumpir la conversación ; estando 
acostados pensamos de pronto que se nos ha hecho 
tarde para ,el desayuno, y nos levantamos de un 
salto, sin una resolución particular y sin esfuerzo. 
Todos los procedimientos bien engranados gracias a 
los cuales la vida marcha —maneras y costumbres, 
vestirse y desnudarse, saludos, etc., etc. —, se rea- 
lizan perfectamente, sin vacilación, de este modo 
semiautomático, pareciendo sólo interesado en estas 
acciones el margen de la conciencia, mientras el 
foco permanece ocupado en otras cosas completa- 
mente distintas. 

Llegamos ahora a un caso más complicado. Su- 
poned que existen al mismo tiempo en nuestra 
mente dos pensamientos, uno de los cuales, A, to- 
mado  por  si solo  se resolverla en  una  acción,  y 

el otro, B, sugiere una acción diferente, o una con- 
secuencia de la primera acción contraria a la rea- 
lización de la misma. Los psicólogos dicen que la 
segunda idea B, inhibirá los efectos motores de la 
primera idea A. Digamos algo sobre la « inhibición » 

pat   %Ui££iam   James 
en general, para ilustrar un poco este caso parti- 
cular. 

Uno de los descubrimientos más importantes de 
músculos, es el de que pueden interrumpir también su 
actividad, o impedir que ésta se produzca cuando 
podría producirse. Por esto se ha establecido la 
distinción entre los nervios motores y los nervios 
de detención. El nervio pneumogástrico, por ejem- 
plo, detiene los movimientos del corazón ; el esplác- 
nico, los movimientos del intestino. Pronto se cayó 
en la cuenta, sin embargo, de que éste era un modo 
bastante mezquino de considerar las cosas, y que 
una detención o paro semejante era más bien que 
una función especial de ciertos nervios, una función 
general que algunas partes del sistema nervioso 
podían ejercer sobre otras partes, en condiciones opor- 
tunas. Parece, por ejemplo, que los centros supe- 
riores ejercen una influencia inhibitoria sobre la 
excitabilidad de los centros inferiores. Los movi- 
mientos reflejos de un animal a quien se han ex- 
traído en todo o en parte los hemisferios cerebrales, 
se exageran. Si rascáis el lomo de un perro obten- 
dréis un reflejo muy común: el de que mueve la 
pata posterior del mismo lado para rascarse. Pues 
bien : en los perros a quienes se han quitado los 
hemisferios cerebrales, este reflejo rascatorio es tan 
incesante que, cbmo observó Goltz, acaban por per- 
der todo el pelo de aquel lado. En los idiotas, las 

funciones de los hemisferios se hallan en gran parte 
suspendidas, y por esto los impulsos inferiores no 
inhibidos como en los seres humanos normales, se 
manifiestan de la manera más brutal. Bien sabéis 
que cualquier tendencia emocional elevada suprime 
otra inferior : el miedo quita el deseo, el amor 
materno suprime el miedo, el pudor ahoga la sen- 
sualidad, y así muchos ejemplos ; y en las más 
pequeñas manifestaciones de la vida moral, la in- 
fluencia de un ideal muy activo, produce una alte- 
ración del equilibrio en toda la escala de nuestros 
valores motrices. La fuerza de las antiguas tenta- 
ciones desaparece, y lo que era imposible un mo- 
mento antes, llegar a ser no sólo posible, sino fácil, 
a causa de dicha inhibición. A este hecho se ha dado 
el nombre muy propio de « poder expulsivo de la 
emoción superior ». i 

Es fácil aplicar esta emoción de la inhibición 
al caso de nuestros procesos ideativos. Estoy en la 
cama y pienso que es hora de levantarse, pero al 
mismo tiempo se ofrece a mi mente la imagen del 
rigor extremo de la mañana y del simpático calor 
del lecho. En semejantes condiciones, las consecuen- 
cias motrices de la primera idea quedan en sus- 
penso, y durante media hora o más puedo perma- 
necer acostado, mientras las ideas oscilan delante 
de mí como una balanza —es decir— mientras me 
hallo en un estado de deliberación o de duda. En 
tal situación, la deliberación puede resolverse de una 
de estas dos maneras : 

la. Puedo olvidar por un momento las condiciones 
termométricas, y la idea de levantarme se resolverá 
en   acción  inmediata;   o  bien, 

2a. A pesar de tener presente el rigor de la tem- 
peratura, el pensamiento del deber que tengo de 
levantarme puede hacerse tan agudo que provoque 
la acción, a pesar de la fuerza inhibitiva. En este 
easo realiza un esfuerzo enérgico y siento la satis- 
facción de haber realizado un acto virtuoso. 

Todos los casos de asociación voluntaria propia- 
mente dicha, esto es, de acción consecuencia de 
excitación y de deliberación, pueden ser cumplidos 
según uno u otro de estos últimos esquemas. De 
modo que, conforme veis, la volición en su sentido 
más restringido ocurre únicamente cuando se hallan 
en conflicto varios sistemas de ideas y depende de 
que tengamos un campo de conciencia complejo. Lo 
que interesa poner de relieve es la extremada deli- 
cadeza de nuestro sistema inhibitorio. Una idea 
motriz fuerte y urgente que ocupe el foco del espí- 
ritu puede ser neutralizada y paralizada por la pre- 
sencia en el margen de la más leve idea contra- 
dictoria. Por ejemplo, yo extiendo la mano y, tenien- 
do los ojos cerrados, me esfuerzo por representarme, 
lo más vivamente posible, que tengo en la mano 
un revólver y que aprieto el gatillo. Ahora mismo 
me parece sentir temblar mi dedo por la tendencia 
a contraerse, y si estuviese en contacto con un 
aparato registrador éste revelaría ciertamente su 
estado de tensión. Pero el dedo no se dobla en 
realidad, y no completa el movimiento de apretar 
el gatillo. ¡ Por qué ? Simplemente porque, aun 
cuando yo estoy concentrado en la idea del movi- 
miento, me represento, no obstante, la condición to- 
tal de la experiencia, y la franja, por así decirlo, 
de mi mente, conserva la idea simultánea de que 
el movimiento no ha de realizarse efectivamente. 
La simple presencia de esta intención .maquinal, sin 
esfuerzo, sin urgencia, sin aparato, sin que mi in- 
tención se sienta atraída notablemente por ella, 
basta a producir la inhibición. 

Y ésta es la razón por la cual tan pocas ideas 
de las muchas que bullen en nuestra mente producen 
consecuencias motrices. La vida sería una continua 
carrera y un afán incesante, si toda idea, toda 
fantasía pasajera tuviese que producir efecto. En 
abstracto es verdadera la ley de la acción indeo- 
motriz, pero en concreto nuestros campos de con- 
ciencia son siempre tan complejos que el margen 
inhibitorio mantiene inactivo el centro durante la 
mayor parte del tiempo. Como podéis ver, hablo de 
todo esto, como si las ideas, por el mero hecho 
de su presencia o de su ausencia, determinasen la 
conducta, de la otra, no quedase lugar para un 
tercer principio de actividad intermedia, como el 
que se llama « la voluntad ». 

(Continuará.) 
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  POR  PUYOL   

EL domingo 19, las JJ. L.L., las incansables JJ. LL. organizaron otra ji- 
ra más a la playa de Turgot, distante de Oran setenta kilómetros. 

A las seis de la mañana estábamos  un   grupo   de   compañeros   y 
simpatizantes  aguardando el car contratado en la plaza de las Victorias. 

Día calmo, muy claro, muy azul, que va poco a poco dorándose. 

Desde Gambetta hasta la Plaza de Toros, el soberbio trans- 
porte para en los puntos de recogida de expedicionarios (unos 
setenta de todas las edades, y yo el más viejo). 

Todos tenemos aspecto de jaranistas, a todos se nos tras- 
parenta el contento, a todos la alegría de vivir nos brinca de 
dentro afuera. ¡ Cualquiera se acuerda ahora de Schopenhauer ! 

Un compañero muy culto, después de cantar « Carmen » 
por todo lo alto, da detalles de lo ocurrido con la ópera de 
Bizet la noche del estreno. Pero es más del momento 

Quisiera, quisiera 
quisiera volverme hiedra... 

O estotro : 
Desde que te vi con la pata de palo, 
dije para mí malo_, malo, malo. 

Casas de campo, viñedos, pinares, van quedando atrás : 
el car atraviesa como una flecha los poblados morunos de la 
ruta. 

Ya el sol — de un rojor candente — comienza a hacer 
de las suyas. 

Parada en Río Salado, pueblo de ricos. Aun quedan quince 
kilómetros para llegar a Turgot. 

La playa de Turgot está muy adentro y es pequeña. Del 
año pasado a éste han edificado bastante. Acuden menos bañis- 
tas que a otras playas no tan alejadas de Oran. El mismo 
espectáculo marino de siempre, entre misterioso y arrobador, 
que no cansa contemplarlo. Descuella el monte próximo, tapi- 
zado, para mayor aliciente, de verduras y de sol. 

Mientras los compañeros paran los sombrajes en la arena, 
unos amigos y yo nos llegamos a la barra donde río y mar 
confluyen. Hay nanadores de ambos sexos con más de cuarenta 
años que se mojan el abdomen, en contra de lo que es bien 
sabido. 

Mediodía. Por la orilla del mar — azul oscuro —, los pies 
hundiéndose en la arena urente, nos dirigimos al « petit » 
casino, a la mesa apalabrada con anterioridad, en el « hall » 
del mismo, lleno de comensales. No es caro : entremeses, pes- 
cado, paella, postre, vino, café. Un día es un día... 

No hubo charla y debió haberla, porque en Turgot era 
oportuno hablar de Turgot, quien siendo ministro de Luis XVI 
se propuso evitar la bancarrota de la Nación, sin grabar al 
contribuyente, con só'o aminorar los gastos de la Corte ;Apero 
María Antonieta, opuesta a este plan de economías, obligó a 
su marido a despedir al ministro. Sin embargo, le dijo : « Sólo 
tú y yo amamos verdaderamente al pueblo ». Turgot le había 
escrito pocos días antes una carta que terminaba así : « No 
olvide jamás V.M. que la debilidad de Carlos I fué la que 
puso su cabeza sobre el tajo ». 

Suplió a este alicente una rifa simpatiquísima, con el fin 
de allegar recursos para adquirir una máquina de cine de gran 
clase, destinada a enseñar y recrear a los niños. 1" premio, 
una máquina fotográfica ; 2.", un lote de libros ; 3.", una pluma 
Waterman. De sacar las suertes se encargó un angelito de 
72 años. 

Salimos de Turgot puesto el sol y llegamos a Oran a las 
nueve de la noche. Todos volvemos satisfechos de la jira. Dos 
aplausos a solicitar por bien merecidos : uno para los organi- 
zadores y otro para el perro de Bat'lori. Y basta, que hemos 
madrugado y el cuerpo pide cama. 

DESVIACIÓN  A   LA   VISTA 

£S sabido que, en el régimen cau- 
dillal, los llamados representan- 
tes de Cristo aparecen por todas 

partes. Los hay ya hasta en la abo- 
yada, y no parecen andar cortos de 
pleitos. Pero esto habrá que comen- 
tarlo en otra ocasión; ahora basta 
y sobra con el caso de los frailes 
publicistas, o, mejor dicho con uno 
sólo, el del jesuíta José María Lla- 
nos, colaborador destacado en los or- 
ganillos  de Falange. 

El padre aludido dedica corriente- 
mente su prosa galana a los que an- 
dan espiritualmente escorados, ex- 
puestos a ir a pique. Esto, -según 
parece, es más que frecuente entre 
los reclutas del falangismo, acaso 
por reacción contra el ceremonial re- 
ligioso que, cada dos por tres se po- 
sesiona de las calles y extrema sus 
exhibiciones. 

El abuso suele traer malas conse- 
cuencias. 

ENTRE   DOS  AGUAS 

«doctr.na-» contraria, sino a quienes 
presumen de tener la misma doctrina 
precisamente y chocan por puntillos 
de más o menos. 

LA VERDAD SUYA 

s^A habilidad dialéctica del jesuito 
l falangista no es de escaso mé- 

rito, mas, a fuerza de andar 
buscando argumentos para oponérse- 
los a los « celantes », le sale este 
cohete : 

Los que poseemos la verdad toda- 
v'a tenemos el triste privilegio de po- 
der ssr malos, es decir, orgullosos, 
egoístas, injustos, holgazanes,- crue- 
les., y siendo malos podemos estar 
defendiendo la misma verdad, incluso 
con malos modos. 

Hay  privilegios sorprendentes. 

LA JUVENTUD JUZGA 

/-j t NA de tales consecuencias es la 
II de haberse promovido una polé- 

mica en que se repite el tér- 
mino catolicista, con el cual repró- 
chanse la especulación ideal. Este 
padre Llanos no podía pasar sin me- 
ter baza, y lo hace, en efecto, si- 
tuándose en una posición equidis- 
tance. 

Su última « carta cristiana », apa- 
recida en « Arriba », acompáñase, 
pues, de la siguiente justificación : 

Señores : Con bastante preocupa- 
ción y refrenando la pluma me dirijo 
3 quienes vienen a ser en nuestro 
mapa religioso la aristocracia espi- 
ritual de los celosos o celantes, hom- 
bres fieles tan despiertos ante el 
error y la maldad ajena, que con es- 
padas de fuego entre sus manos, len- 
guas de fuego sobre sus frentes, plu- 
mas de fuego para sus escritos, me 
atrevo a representármelos un tanto 
encogido,  yo lo reconozco. 

Prudente, en verdad, es el pollo. 

BUENOS Y MALOS 

s^\E igual modo que los moscovitas 
Jf tienen que adornar sus trabajos 

con alguna cita de sus maes- 
tros, los frailes encuentran siempre 
a mano las referencias evangélicas. 
Llanos emplea, pues, unas cuantas y, 
ya  desahogado,  apunta .- 

Será, asimismo, de agradecer la fi- 
delidad ¡acial, a un viejo tipo de 
catolicismo intransigente, altivo y 
furibundo del que están llenas las 
mejores páginas de nuestra Historia. 
Pero todo este balance a su favor 
me da más libertad para sencilla- 
mente confesarles la tristeza que su 
gesto y actitud origina en algunos 
infelices de los que escribimos con 
tanta ingenuidad como cansancio... 
y lo que es peor, recordarles la reac- 
ción que tanto celo, el cual fatal- 
mente me recuerda al de los Hijos 
del Trueno ante Samaría y la reac- 
ción que va provocando en. buena 
parte de nuestra juventud, como 
siempre tocada de rebeldía frente a 
este fogoso catolicismo « de condena- 
ción », como alguien dijo, enfrentán- 
dolo con el « de salvación ». 

j Provocando, eh f No está demás 
que vayan comprendiéndolo. 

CISMÁTICOS 

sj^ARA entrar en materia, el fraile 
I    publicista   emplea   el   socorrido 

tópico  de  no  querer  convencer, 
sino descargar la conciencia de ami- 
go, y  dice. 

Permítanme sugerirles un posible 
deslizamiento de sus pensamientos y 
palabras, tan fieles, tan ardientes, 
respecto al juicio que hacen dividien- 
do a sus compatriotas en «los bue- 
nos » y « los malos », Aquellos inde- 
fectiblemente son los que están en 
la verdad, es decir, ustedes y . sus 
amigos. « Los malos » son los del 
error, los de la doctrina u opinión 
contraria. Todos hemos caído, lo re- 
conozco ; todos hemos caído alguna 
vez  en la triste  confusión. 

Lo gracioso es que la discusión que 
se  traen no  afecta a  los  malos  de 

f\A conclusión de la «carta cris- 
JL. tiana » vale tanto como una pas- 

toral, de las buenas, que le 
salen a Segura, y, desde luego, más 
que todos los discursos del caudillo. 
Veamos : 

Quiza todo lo dicho hasta aquí no 
apunta sino a dirigir este aviso a 
ustedes, tan admirables como fieles 
a la verdad. ¡ Qué triste sino el del 
orgullo y sus apariencias que hasta 
cuando se le cree advertir en la 
defensa de la buena causa tiene que 
daspertar división, cisma, escisión, 
otra vez .más en el mismo seno de 
la gran familia ! Señores míos, y si 
llega la hora de una ruptura irreme- 
diable, ¿ habrá que echar la culpa 
entera a manejos de la masonería ? 

Bueno anda el patio. 

SOLIDAMIáD OBRERA 
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AYER H HOY de YUGOSLAVIA 

srvia,  no  transitada  por tropas    alemanaL 
terno laberinto balcánico ; el de tantas gui 

EN 1941, estaba Servia casi toda en manos alema- 
nas, que dominaban también parte de Croacia 
al mismo tiempo, el partido separatista croata, 

el de los ustachis, especie de contrabandistas políticos 
de armas tomar, tenía controlada una zona, no mu; 
extensa del país ; Eslovenia permanecía sometica ^ 
italianos y alemanes ; los búlgaros se apresuraron $ 
invadir Macedonia y los húngaros penetraron en 
parte de Ser 
Total : el éter 
rías, latentes o tonantes ; el panadizo de Sarajevo, 
pretexto de la guerra del 14, sólo deseada por los que 
no la hicieron ; el acto de Kalemen, nativo de Zagreb, 
capital de Croacia yugoslava insumisa, baleando t«¿ 
Marsella en octubre de 1934 al rey Alejandro de Yu- 
goslavia y al político vascofrancés Barthou ; tierra 
la balcánica pateada por los turcos, que llegaron an- 
taño al Danubio y dominada por Viena hasta 1913, 
pero sólo en paradas, recepciones y desfiles con tent- 
siana. 

Desde Dalmacia, en el litoral adriático, podemos 
imaginar un nubarrón tormentoso que sube a confun- 
dirse con el Danubio, corriendo por la arteria fluvial 
desbordada hacia el mar Negro. El Balean, padrastro 
de Sofía y su catedral dinamitada, queda evocador de 
ásperos contrapuestos : griegos que recordaban las in- 
vasiones otomanas, cuando los bárbaros centauros rac- 
diolunados convirtieron el Partenón en establo ; búl- 
garos libertados de la Sublime Puerta por los ■zar. s 
para reducir a Turquía ; albaneses de guerrilla abier- 
ta ; judíos descendientes de españoles en Salónica, 
turca y tudesca de adopción en la primera gueri a 
grande, griega posteriormente por los tratados, judia 
siempre, como Esmirna en menos proporción ; arci - 
mandritas barbados, gitanería danubiana, mahornet.i- 
nos, judíos traficantes, mercaderes de efebos y oda- 
liscas como vio Panait Istrati en su época lúcida: l.i 
traqueteada Yugoslavia, sin dejar de ser arcaizante y 
casi prehistórica, se hace nominalmente socialista, pro- 
tegida por el capital de las potencias anglosajonas. 
Todo   laberinto. 

En julio de 1942, se propagó a lo largo y a lo ancho 
del mosaico yugoslavo la resistencia contra los ocu- 
pantes. Los italianos, que se habían apoderado de 
Montenegro, fueren hechos prisioneros o extermina- 
dos. Los adictos de un poblado, Niksitch, y los mis 
adictos de Podgorika, que por imitación del santo- 
nismo ruso se llama hoy Titogrado, quedaron en ti 
baluarte resistente completamente asimilados y mecha 
en mano. A fines de 1942, había, más o menos en pia, 
40 abigarradas brigadas, en general de núcleo guer i- 
llero, obedientes al mando único contra los ocupantes. 
¿   Cómo se logró ganar   ? Veamos. 

Sai' geríelal yugoslavo Kotcha Popovitch, primer 
jerarca del Estado Mayor, en su « Revisión del mar- 
xismo-leninismo con motivo de la guerra libertadora 
de Yugoslavia » (Edición del Libro Yugoslavo, 1949) 
presenta a su manera el balance de cuatro' años cum- 
plidos, de pelea ganada contra los ocupantes; Cree que 
hay una ciencia marxista de guerra y que ésta ciencia 
marxista de guerra, la hicieron patente, galvanizada y 
ejemplar los resistentes de Yugoslavia, más que los 
rusos en cualquier tiempo. Nuevo antagonismo entre 
eslavos del sur y eslavos del Don no empeñados en 
compartir, sino  en  escindir el imperio  de  Marx. 

El sector disciplinado y disciplinante de la URSS 
dejó sentado el 4 de mayo del 49, contestando a los yu- 
goslavos : que Belgrado afirma su convicción pretendi- 
damente restauradora del conceptismo marxista de 
guerra, estableciendo el principio sistemático de que 
la lucha armada es producto combinado del ejército 
regular adicto, más guerrilleros, más insurrección po- 
pular ; que no hay ninguna invención en tal punto de 
vista, puesto que la ofensiva combinada se practicó en 
Rusia durante la guerra civil en proporciones mayores 
que en Yugoslavia ; que ya mucho antes, un mariscal 
ruso, Kutuzof, utilizó las guerrillas contra Napoleón 
en 1812 ; que lo mismo hicieron los españoles en 1808 
frente a las tropas de Bonaparte. La conclusión so- 
viética declara caprichosamente, que el mérito de in- 
vención del combinado de lucha ha de atribuirse (des- 
de 1808) a los españoles. En tanto que guerrilleros, se 
sobreentiende, suplentes en realidad — aclaramos — 
y no meramente auxiliares del ejército encuadrado 
por profesionales. Hay que ceder la palabra a Marx y 
luego confrontarlo todo con los hechos. Es entonces 
cuando fracasa Marx. 

Dice éste que « el ejército regular español no había 
sido aniquilado en 1808, que batido por todas partes, no 
dejaba de aparecer por doquier ; que la fatal batalla 
de Ocana (19 noviembre 1809) fué la última en orden, 
es decir, encuadrada por mandos, que a partir de tal 
fecha se mantuvo exclusivamente la pelea de guerri- 
lleros » que cuando los fracasos del ejército regular se 
convirtieron en fenómeno constante, la guerrilla insu- 
rreccional se hizo general ». (Marx y Engels, « Espa- 
ña revolucionaria », artículo reproducido en el « New 
York Daily Tribune  »  del 30 de  octubre  de  1884.) 

Afirman Marx y Engels en el mismo trabajo que, 
los destacamentos de guerrilleros estaban formados'' 
con restos de los ejércitos españoles, más españoles 
desertores de formaciones francesas, más contraban- 
distas, etc., y que peleaban todos ellos en la medida de 
sus necesidades inmediatas ; que los destacamentos de 
guerrilleros derivaron la actividad, transformándose 
en unidades militares no organizadas, que a su vez se 
convirtieron en bandas de salteadores o se rebajaron 
al nivel de tropas de guarnición. Concluyen Marx y 
Engels  que  el  solo  hecho   de  haberse    renunciado  en 

España a la guerra regular, prueba que el centro na- 
cional quedaba eliminado por activistas en las provin- 
cias. Marx ve claro ahora, pero no dice que el centra- 
lismo español patrocinaba — inútilmente — la organi- 
zación militar profesional sin pan, mientras que las 
provincias se pronunciaban — no menos inútilmente — 
por la guerrilla siri pan. 

Es un hecho que las guerras contra Napoleón, lo 
mismo en Rusia que en España, se hicieron con pre- 
dominio de guerrillas, es decir, con voluntarios más 
que con forzados ; que el Estado español no tenía po- 
sibilidad de intentar con cierta congruencia el reclu- 
tamiento que podríamos llamar forzado porque nadie 
obedecía a nadie, faltaban caminos y armas, sobre 
todo víveres ; que los supremos mandos españoles, mu- 
cna parte de la aristocracia, feudal todavía, la empleo- 
manía, los reyes y los reducidos cuadros de oficiali- 
dad, apenas existentes, hacían el juego rendido a Bo- 
naparte ; que el sector más reaccionario era el más 
furioso favorecedor de la guerrilla ; que ésta no se 
formaba siempre con los elementos transeúntes que 
señalan Marx y Engels ; que la oposición al invasor 
no se debía a patriotismo, sino a represalia contra fu- 
silamientos, exacciones, requisas y otras violencias de 
la soldadesca invasora, eternamente disparada contra 
los ciudadanos pacíficos en todos los países del plane- 
ta. Pero las guerrillas se guardaban de presentar ba- 
talla abierta, tanto aisladas como agrupadas, a las 
masas militares del emperador. Lo que hacían era 
vencerlas por hambre, matarlas de hambre. Eso fué 
la guerra. El hambre era la verdadera reina de Es- 
paña. 

El espuelado Popovitch, citado antes como supues- 
to  restaurador  o más bien galvanizador del  doctrina- 
rismo marxista de guerra era general dirigente de la 
resistencia yugoslava y primer  jerarca del Estado Ma- 

yo. Ya se sabe que el Estado Mayor, como el llamado 
Cuerpo de Tren y la Intendencia, son madrigueras pa- 
trióticas para no exponerse en la línea de fuego. Des- 
de un lugar que se tiene por honorífico porque está de- 
lante  de  un tintero,  replica Popovitch a la ortodoxia 
soviética diciendo que las guerrillas pueden ser peque- 
ñas  unidades  combatientes  con  independencia   de    la 
gran  masa militar, o bien pueden   ser    auxiliares   de 
ésta ; que a causa de circunstancias determinantes, el 
bloque militar compacto necesita a veces desgajarse y 
distanciarse por grupos reducidos como guerrillas suel- 
tas  ; que la guerrilla no fué inventada en España in- 
vadida  por  Napoleón,  sino  que  es  tan  vieja como  el 
mundo.  En  efecto,  entre  otros  tratadistas   se    señala 
Jenofonte como historiador  de las  guerrillas cinco si- 
glos antes de comenzar la era actual. Campesinos, me- 
nestrales y  artesanos se  batieron  en  guerrilla  contra 
la autoridad desenfrenada en el siglo XVI, mucho an- 
tes los rebeldes en Roma y sus territorios sometidos, 
sin   exceptuar   España.   Guerrillas   eran  las   Comunida- 
des de Castilla y las Gemianías de Levante  ;  en gue- 
rrillas de nomadismo flexible se desplegaban los bravos 
moriscos  sublevados  de  las Alpujarras   ;   en  guerrilla 
atacaban  y  se  defendían  los grupos   aragoneses  com- 
batientes — en vano esta vez — contra Felipe II antes 
de ser  decapitado  Lanuza   ;   los    insurrectos    galaicos 
que   incendiaban  castillos   feudales,  guerrilleros    eran, 
como  los  andaluces  en  nobles    trances    históricos  de 
resistencia  ;  en general lo eran  los activistas de con- 
vicción social de todas las  tierras ibéricas  hasta hoy 
mismo,  socavando,  aunque  con  menos   éxito  que    las 
huelgas, el régimen policíaco de Franco, y antes el de 
Primo de Rivera. Guerrilleros eran los valientes cuba- 
nos separatistas de la manigua  (maquis),   los rifeños 
alzados contra las  brutalidades de España   (consuma- 
das   precisamente  por  Franco   y  sus  afines,  que   hoy 
« estar amigos » a causa de la derrota de Annual en 
1921,   no   digerida todavía por   los  militares  españoles 
de profesión, amansados en África desde entonces por 
los  guerrilleros   ;    guerrillas  ayudaron  en  América    a 
Bolívar,  a Sucre y a Juárez hasta conseguir sacudirse 
el colonialismo español y el de otras marcas  ; guerri- 
lleros persistentes desgastaron mortalmente en las  is- 
las españolas del Pacífico al ejército profesional espa- 
ñol. Todo eso es evidente. Pero ¿  tiene la guerrilla —■ 
como  resultado — la solvencia que  se  insiste  en  atri- 
buir a tal estilo  de pelea   ? Es  dudoso.    Lo que cabe 
afirmar   es  que   el  doctrinarismo  marxista  respecto   a 
la guerra,  a  la  guerrilla y  al  levantamiento  popular, 
tiene   el  defecto  básico  de   fundarse  en  la  acometivi- 
dad como doctrina, es decir, en una consigna que em- 
piezan  por  no cumplir los doctrinarios  y que cuando 
los combatientes  ponen en  práctica con  resultado ca- 
tastrófico queda  negada por  los  inventores   (España), 
que   se   apresuran  a   confirmarla  cuando  los  lleva  al 
poder de impunidad.  (Rusia, Yugoslavia.) 

En vista de que soviéticos y yugoslavos, desde po- 
siciones no tan distintas como parece, disputándose un 
trofeo doctrinal de Marx, atribuyen eficacia pragmá- 
tica a la guerrilla y ésta fué sistema de ofensiva co- 
rriente y muchas veces moliente en España contra in- 
vasores o represiones en el interior, es preciso poner 
de manifiesto la bancarrota doctrinaria en el Volga y 
en el Danubio, tanto por lo que se refiere a la ofen- 
siva guerrillera propiamente dicha como a la combi- 
nada de guerrillas, paisanaje insurrecto y ejército de 
fila. Con sucesión y encaje riguroso de hechos, es po- 
sible demostrar que en la liberación de Yugoslavia no 
intervinieron las armas decisivamente, como tampoco 
en las guerras contra Bonaparte, en Rusia y en Es- 
paña. Intervinieron determinadas variantes de la es- 
tructura comunicativa, sobre todo la vida deficitaria 
de los países invadidos, que cabe interpretar en sen- 
tido opuesto a los dogmas de Marx, reivindicados por 
Moscú o por Belgrado. La estampillada Yugoslavia de 
hoy es un producto poco diferenciado de la URSS y 
de los demás Estados calificados como sustraendos 
usuarios de la vida toda, no sólo de la económica. En 
el próximo trabajo quedarán deslindados estos hechos, 
desligados del blando patetismo marxista, con nuestra 
moraleja no prendida sino desprendida. 

ANTOLOGÍA 

£a juventud 
LA juventud es a la vez una edad y un tránsito. 

Es una edad parcialmente autónoma... Pero, ¿ es una 
edad homogénea ? Tal vez sí en cuanto a la muchacha ; 

madura más pronto que el muchacho, no cambia apenas de 
universo antes del matrimonio. Mientras que, en general, y 
para hablar de la mayoría, la muchacha permanece semejante 
a sí misma de 15 a 25 años, el muchacho, en el mismo período, 
pasa por dos edades muy diferentes. De 14 a 17 años (siempre 
en general) es la adolescencia, edad del sueño, del aire libre, 
de la curiosidad técnica y de las colecciones, del ocuparse en 
todo género de trabajos, de los relatos o de la imitaciones de 
Pieles Rojas, de los juegos astutos. Después, en un muchacho 
de desenvolvimiento normal (lo normal no es fijado necesaria- 
mente por la mayor parte), viene casi sin transición el hombre 
en hierba, con preocupaciones y problemas de hombre. (Esto 
por lo menos, es cierto en cuanto al francés. Me acuerdo de 
la frase de aquel abogado de Glasgow.: « El inglés vive su 
pubertad a los 40 años ».) Jamás entre nosotros un muchacho 
tiene menos deseo de ser distinguido de un adulto que a los 
18 años, lo mismo en el placer que en la seriedad. 

Esta verdad educativa es la que algunos olvidan un poco 
excesivamente. Desde entonces, lo enredan todo. Hacen un 
periódico para « los jóvenes » pero no hallan la fórmula porque 
quieren responder a dos necesidades a la vez. Los más jóvenes 
los encuentran fastidiosos, los menos jóvenes pueriles. Prolon- 
gando neciamente la adolescencia y bloqueando la virilización, 
se fabrican encantadores adultos en pantalones cortos, con cua- 
lidades de base reales, pero eternamente pueriles ante los pro- 
blemas y las luchas del hombre. 

Sería, pues, llevado, por mi parte, a limitar en el muchacho 
la juventud como « edad » y a tratar francamente al mozo 
habiendo alcanzado sus 18 años, en el pleno sentido de la pala- 
bra, como un hombre joven, y no como un retoño de hombre. 

A partir de ese momento, la juventud es más bien un 
tránsito, o mejor una crisis, que una edad, un nudo y una crisis 
en que dos edades se baten y entrechocan, con la victoria de 
la edad virril por fin, o bien una derrota que amenaza ser la 
derrota de la vida entera. Por halagüeño que sea el encanto 
propio de su ambigüedad y de su imperfección, una transición 
semejante no tiene sentido sino por su fin, y el fin de la juven- 
tud de un hombre es hacer un adulto real, razonable, en pie. 
Si se quiere hacer de esta segunda juventud..., a pesar de todo, 
una « edad », no es ni la edad del músculo, ni la edad de las 
excursiones al campo ni la edad de la danza, aun cuando fuera 
popula! : es .la edad de la formación d.el hombre completo. 

¿mmanueí Mounien. 

¡ECO INESPERADO 

(\A- vacante producida por la di- 
l misión de Irla en la presidencia 

de la simbólica Generalidad de 
Catahma sigue dando que hablar, y, 
aunque parezca mentira, se han ocu- 
pado de ella estos días incluso en 
los noticiarios de alguna agencia ex- 
tranjera de prensa. 

Es más, hasta la Radiodifusión 
francesa hizo referencia el pasado 
martes a este problema; pero, si- 
tuando las cosas en su lugar, puede 
decirse que la, publicidad radiofónica 
se debía más bien al nombre conocido 
y respetado del propuesto para ocu- 
par la presidencia — Pablo Casáis — 
que no al interés promovido por la 
continuidad de la institución catalana 
en el destierro. 

Simple detalle. 

ENCARGO DEVUELTO 

lidad de su retiro  a los  enredos  de 
la política casera. 

SIGUE LA BÚSQUEDA' 

LA REPÚBLICA DE  FLORENCIA 
EN septiembre de 1946 y en el pe- 

riódico « Ce qu'il faut diré », 
Fierre Besnard escribió que Flo- 

rencia había practicado el federalis- 
mo libertario durante varios siglos. 
Su documentación procedía especial- 
mente del historiador inglés Staley, 
autor de una Historia de la Repúbli- 
ca de Florencia, y decía   : 

« En plena Edad Media — la edad 
negra, como se han complacido en 
llamarla algunos historiadores, más 
interesados en agradar a sus amos 
que en decir la verdad — el federa- 
lismo nació en Florencia, a orillas del 
Arno. 

« En el año 1000, la creencia del 
fin del mundo era general. Los hom- 
bres de esta época habían abandona- 
do toda actividad ; los labriegos de- 
jaron de cultivar sus campos y se 
alimentaban de raíces ; los comer- 
ciantes cerraron sus comercios, en 
los cuales no se encontraba ya nada, 

y los mismos intelectuales habían 
abandonado sus trabajos. La espanto- 
sa miseria era general. 

« Sin embargo, pasó el año 1000 y 
el fin del mundo no se produjo. La 
vida reemprendió su curso y con ta- 
les exigencias que fué preciso que la 
actividad de los hombres se manifes- 
tase de nuevo. Transcurrieron, no 
obstante, más de sesenta años antes 
de encontrar su caráter normal, sien- 
do en Florencia —■ en 1603 — en don- 
de  floreció esta  vida  nueva. 

« ¿ Por qué ocurrió esto en Flo- 
rencia y no en otros lugares ? Por- 
que fué allí en donde se habían refu- 
giado los raros focos intelectuales 
que aún subsistían, principalmente 
en los monasterios en donde Carlo- 
magno creó sus centros de cultura. 

Se puede decir hoy, gracias al his- 
toriador inglés Staley, que Florencia 
fué no solamente el punto de partida 
de   una   civilización   nueva,   sino  aun 

el lugar del nacimiento del federa- 
lismo — en su forma sindical y coope- 
rativa — que debemos precisamente 
realizar plenamente ahora, si se quie- 
re que el mundo escape al caos y a 
la  barbarie. 

« La comuna-república de Floren- 
cia fué, en efecto, una comuna sin- 
dical por excelencia, y cooperativa 
de hecho. Su resplandecimiento fué 
enorme y Florencia se convirtió en 
faro que iluminó a Europa de 1063 a 
1536. 

« Alcanzó su apogeo entre los años 
1250 y 1350 ; después declinó poco a 
poco, por la acción conjugada de sus 
clérigos, sus « grandi », sus banque- 
ros, aliados como siempre a sus se- 
mejantes del exterior. Y por la unión 
de Alejandro de Mediéis y Maquia- 
velo, la hicieron desaparecer, en 1536, 
después del descubrimiento de Amé- 
rica, que distrajo la atención de los 

(Pasa a la tercera página.) 

flgA habido, en efecto, una invita- 
'ff\ ción para que el genial maes- 

tro refugiado en Prades, cerca 
de la amada tierra natal, se hiciese 
cargo de la presidencia de la Gene- 
ralidad. 

La ocurrencia corresponde a los di- 
putados del parlamento catalán que 
residen en Méjico, los cuales, para 
salir de apuros, o, mejor dicho, para 
concluir la lamentable competición a 
que dieron lugar los últimos decretos 
de Irla, creyeron indicaido recurrir al 
sacrificio de un hombre neutral y 
ajeno a toda disciplina política. 

Pero el intento resultó fallido, ya 
que el maestro, según se asegura, 
no ha querido meterse en líos. 

OTRO   INTENTO 

/•yv USCANDO prestigios para en- 
¿Im derezar la situación — y buena 

falta lw.ee — los políticos cata- 
lanes parecen haber pensado en el 
poeta Carner, residente en Bélgica. 
¿ Aceptará el envite ? Dudoso ■ es, y 
no porque, como algunos piensan, ha- 
ya disminuido su fervor antifran- 
quista, sino por sentirse mejor, -mu- 
cho mejor, sin compromisos directi- 
vost 

La presidencia de la Generalidad 
ha perdido interés incluso para quie- 
nes sienten el aguijón de la publici- 
dad, ya que, excepto en casos excep- 
cionales, como el de la crisis pre- 
sente, nadie se acuerda de ella. Y 
no se comprende, por consiguiente, 
que quieran colocar ahí a personas 
como Casáis o Carner, que brillan 
por sus propios méritos. 

Eso cuenta. 

TRANQUILIDAD 

IkfO es, de todas formas, la pri- 
l\, mera vez que el nombre de 

Casáis se relaciona con la di- 
rección de la política catalana', pues 
hace unos años, estando Irla en ejer- 
cicio, Quero Morales lanzó la idea de 
un equipo de acción, proponiendo para 
su presidencia al insigne violonce- 
lista. 

Aquel proyecto quedó casi descono- 
cido, como tantos otros del mismo 
autor, a pesar de que, opuesto en la 
Esquerra a Tarradellas, empleó un 
tiempo con abundancia, si no las co- 
lumnas del órgano del partido, el 
recurso de las cartas multicopiadas. 

Y conocido o no, era igual. Porque 
Casáis prefiere sin duda la tranqui- 

llo dirseteur-gérant : F. Gómez 

Socléta    Parlslenne    d'lmpresaiont 
».   Rm  Saulnler    —     PARÍS   (IX | 

m MIENTRAS tanto, los dirigentes 
/l/f — en Francia y Méjico — an- 

dan dándole vueltas a la su- 
cesión. Aquí, sin embargo, parece un 
poco más tranquila la atmósfera, so- 
bre todo desde que Tarradellas salió 
para el nuevo mundo y Serra y Mo- 
ret ha limitado sus aspiraciones dis- 
poniéndose a ceder el puesto a un 
presidente nombrado regularmente. 

Pero eso de la regularidad no ca- 
rece de gracia ; ya que, por poco que 
se remueva el cotarro institucional, 
pueden apreciarse irregularidades de 
bulto. 

No meneallo, por favor. 

ECHAR   A   SUERTES 

£L asunto, de todos modos, es po- 
sible que queda resuelto de un 
mornento a otro, aunque sea 

echando a suertes unos cuantos nom- 
bres nuevos. ¡ Faltan, acaso, elemen- 
tos de refresco ? Aunque en verdad 
no sobren, tampoco puede decirse que 
falten por completo. 

Ahí está, entre otros, el europeísta 
Sans, cuyo dinamismo comparábase 
el otro día, entre amigos, con el de 
Mendés-France. Y no precisamente 
porque resuelva gran cosa — excepto, 
suponemos, su situación—, sino por- 
que tan pronto se ¡te ve fotografiado 
en una conferencia en Holanda o en 
Suiza, en Italia  o  en Bélgica. 

Y aún le queda tiempo para cum- 
plir, como los buenos devotos, con el 
soldado desconocido. 
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